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RAZON DE SER
Cj)ESPUES de tres siglos

de acaecida su muerte,
se nos presenta hoy en toda su
vitalidad espiritual y misione­
ra, la ingentefigura del apóstol
de los negros, S. Pedro Clavero

Con taL ócasión hemos que.
rido honrar la memoria deL
Santo con la publicación del
presente número extraordina­
rio. Varias son las razones que
nos han impulsado a ello. En
primer lugar, se trata de un
santo jesuíta y misionero, y
esto es ya suficiente para que
nos sintamos llamados a hon­
rarle de una manera especiaL.
Pero la razón principal está
en que San Fedro CLaver es Le­
ridano. Nació y pasó su infan.
cia y parte de SJl juventud en
Verdú puebLo de nuestra pro­
vincia. Este hecho taL vez nos
ayude a ver en éL, uno cuaL­
quiera de nosotros, a conside­
rarLe no como un ser dotado
graciosamente de virtudes ex­
traordinarias a las que nos­
otros no podemos aspirar, sino'
a un hombre como nosotr.os que
tuvo sus debilidades y luchas,
sus alegrlas y sus tristezas. Es­
ta es La concepción que hemos
de t¡:ner del Santo: En esencia
un hombre igual que cualquier
otro, pero con La ventaja,por
su parte, de haber sabido ven­
cer su naturaLeza, inclinada aL
pecado como La nuestra.

Las páginas que siguen son'
como un boceto de la maravi­
llosa figura de Pedro Clavero
Con su publicación no preten­
demos más que contribuir a la
celebración deL JI! Centenar o
de su muerte, procurando a
nuestros lectores la ocasión ce
conocer más a fondo la perso­
nalidad de un s(1nto, nacido
en nuestras fierras.

fjoIJé C'JIl. Q cSe,.,ono miasen
Preleclo de la (ollgreglCión

LA PORTADA

Imig;n d~ San Ped'D Clave,
que le halla l!:n el Noviciado de
Rayenal. de la (ompllQía de JeM

,",i. Miró Pámp.l.

J••é M.a P.rllgué.

A.'••i. RemOlL.
Miguol R.íg Nadal
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ILERDENSES

¡

APOSTOL que ~o SUpD
de .reposo.

Al Apóstol que tuvo san­
dalias de fuego y corazón
de luz. .



N.ACIA
EN

VERDU

N acía el día 26 de junio de IsS'O, San Pe.dro Cla­

-ver. En su partida de bautismo, se hacía 'escribir po­

':Os días después ,por el ¡párroco de la villa: «Que Déu

lo bci un bon sant)). Desde aquella fecha el ::tombre de

\i ere! ú quedó vinculado para la historia con e! de San

Pedro ClaV'er, y en el deven.ir de los siglo·s, la' patina

del ti'empo ha ,dado lu5ltre a sus páginas de historia.

Verdú,' ¡pueblo situado a 4 kiJómetros, al sur 1ie

Tárrega, en la provincia de Lérida y diócesis de Sol­

sona, 'eS un pueblo apacible, amante de sus trad·icio­

nes. Sus fuentes de riqueza son la art,esanía, la gana­

dería y la agricultura. Produce cereal-es, l~gUJIIlbres,

vino 'y aceite. La cría ·de animaJes, revi¡;te gran UD.­

portancia, y se han hecho nacionalmente famosas ·sus>

ferias dd 20 al 28 de ,abril, fechas en qU'e concurren-
I

a él numerosos compradores y curiosos de lejanas tie-

rras. Junto a ello su princi¡pal característica es la

construcción «deIs sillons y cantirs de Verdú)).

Para 'el ,turista, a¡parte la iglesia ¡parroquial, ~n que

todas las. épocas han marca.do su impronta y en.. la qu.e

es de destacar su portalada román.ica de~ siglo XIII.

llama poderosamente la atención el l1:i¡pismo de sus ca­

lles, la cruz de' término, muy artística-i y UIl' castillo-



señorial dominado por la torre «de !'homenatgeJl. Pero

especialmenrte su vida gira ~lrededor de la casa sola­

riega de Jos Claver"Somontano, \ convertida en lugar

sa·grado y de peregrinación.

Verdú viv·e ¡para San Pedre Claver. y la historia

entró por él en la vi'l1a. Junto a sus habitantes, todos

los leridanos nos sellltimos devotos del' gran santo del

amot, del trahajo y del renunciamiento, que se reaviva

una vez más en estas f·echas conmemorativas del tercer

Céntenario de su muerte, acaecida en Cartagena d·~

Indias, de~pués de más de 40 años de a¡po9to.lado infa­

tigabJe en pro de la salvación eterna de miles de es­

clavos, arrancados de sus lugares de odgen '¡por la co­

dicia humana, y vertidos, en salvaje riada, en los fe­

faces caIIl¡pos de cuJtivo de las tierras americanas.

•



•

y moría en Cartagena de Indias

El 8 de septíembre .de 1654 fanecía en Carta:­
gena de Indias un humilde jesuíta ,que, tras ha­
ber dedicado cuarenta años'de su vida al cuida­
do de ~os esclavos africanos, entregaJba SU alma
al Señor nabi'endo ya cump'lido SU misión y des~

tino en el mundo. Cartag-ena ,de Indias, la ma­
yor y ¡pr.incipal ciudad del Virreinato .de Nueva
Granada, acostumbrada a su presencia. lloró Ja
muerte del Padre al que todos veneraban como
S.anto. El rico mercad'er, el" apuesto ,guerrero, el
segundón cast-ell;¡.no llegado a iAmérica para ha.'
cer fortuna. el mancebo, los indios y principal­
mente ·los ~sclavos negros, perdieron una vivien­
te llama de fe, ej'e~plo daro de apostolados
posteriores. Cartagena, -puerto de entrada a todo­
eJ comercio americano era un abigarrado con·
junto de g'entes de las más dispares ¡proceden­
cias, y centro distribui,dor de todas ellas por los
recónditos y apartados parajes del casi ip.ex¡plo-
rada Nuevo Mundo. .

Esta ciudad, gloI'Íosa -por su historia y por IiUS
sitios, vió caer dentro' de sí como aVe anónima
un día d·el 1615 a un jesuíta .esp:;tñol, ·uno entr{>
los 'muchos sacerdotes llegados de España al
NU'evo Mundo; en el transcurrir de -los tiempos
la figura de Pedro Claver fué agrandándo.se ·en
tre sus conduda;danos y sohre ,todo entre los peo­
nes -esclavos- qu~ llegaban -para ¡poner en 'ex­
plotación los territorios -descubiertos.

La figura de Claver es ahora un hito impor­
tantísime en la ,historia ,de América. Su tum­
ba convertida en lugar die peregrmaciones atrae
cada ;¡¡ño ingentes' mul1itudes; el humilde, . es
ahora ensalza-do'y lo que personalmente Uama"
ría su pequeña obra es actualm·ente ·objeto de ·la
admiración y afecto de toda América.

/



CO ABORAN
EN ESTE NUMERO

José M.a Serrano Blosca.
- Universitario y Prefecto
de la Congregación Ma­
riana de la que.Sígueme.
es portavoz, no podía es­
tar ausente su nombre en
este número. Su escrito re­
presenta elgenuino pensar
oficial de todos los co.n.
gregantes.

Guillermo Sesé Lletjos.
-Intendente Mercantil y
Presidente Diocesano de
la juventud de Acción Ca­
tólica, sus inquietudes de­
rivan también ha c i a el
campo del esplritu. Su re­
cia personalidad y repre.
sentación hacen que esti­
memos sumamente su pre­
sencia en esttls pdginas.

Humberto Bahillo Rodri­
go.-Licenciado en Dere­
cho por la Universidad de
Zaragoza, es asiduo cola­
borador de nuestra revista
en la que períodicamente
aparecen sus bien pergue­
ñados artículos. Pluma
dgil y de contenido denso,
el.Retablo Claveriano. es
clara muestra de su estilo.

Antonio Mestre Barri.­
Abogado, Secretario de la
junta Diocesana de Ac­
ción Católica, es un firme
yalor de nuestrajuveTitud.
Publicista, y escritor por
naturaleza, sus aficiones
literarías le han unido a
nosotros en este número
extraordinario.

Angel Mestre Tibau.­
Residente en Barcelona es
[;icenciado en Filosofia y
Letras y Profesor en su
Universidad. Especializa­
do en Filo logia, de cuyo
tema constan en su haber
varias publicaciones, es
amante de las buenas le.
tras, de formación huma­
n/stica y de ancha base
cultural.

Julio Miró Pámpols.­
Miembro de la nueva ge­
neración de artistas ler/­
danos hace gala de un es­
tilo inconfundibte. que le
ha llevado a escalar rap/­
damente los peldaños del
mundillo pictórico local.
Mdsquenuestraspalabras
lepresentan las ilustracio­
nes que este número pu­
blica.

José M.a Portugués Her­
nando.-Poeta y escritor,
en este número le presen­
famas en afro. de sus múl-

tiples facetas: la de dibu­
jante. Su personalidad li­
teraria es de sobras cano­
cida. Nuestro mejor elogio
es el afirmar que sus do­
tes de dtbujante no des­
merecen de las de escritor.

Antonio Remacha Oon­
zález. - Polifacético en
sus actividades, es poeta,
escritor, caricaturista jco­
mo podrdn apreciar tam­
bién dibujantey de los bue­
nos. Su colaboración en
estenúmero es prueba evi­
dente de nuestra afirma­
ción.

Miguel Rolg Nadal.­
Creemos obvia la presen­
tación de Roig Nadal. Es
valor probado cuya cola­
boración es imprescindi­
ble cuando de manifesta­
ciones externas de arte se
tratare.

Sabino Samplón ValIs.­
Ingeniero agrónomo, do­
tado del interés human/s- .
tico que caracteriza a mu­
chos de nueslros profesio­
nales, no desdeña las le­
tras en cuyo campo su es­
piritu halla reposo y va­
riedad en su ocupación.

Ignacio M.a Sanuy Simón
- Residente actualmente
en Madrid, Sanuy, antiguo
Directorycolaborado'rasi­
duo de Sfgueme, escritor
y musicólogo es .quizd el
único de los que colaba·
ran en este número que ha
hecho de las letras profe­
sión. Su estilo elegante y
dicción precisaseven nue.
vamente reflejados en es-
tas pdginas .

Pedro S e g ú Martln.­
Abogado, del Ilustre Cole-

gio de Madrid, alto fun ..
cionario del Ministerio de
Información y Turismo,
pertenece a esa pléyade de
leridanos que, lejos de su
te"uño, añoran siempresu
fierrq natal. Aprovechan­
do la ocasión dada por el
Tercer Centenario de San
Pedro Claver, muestra una
vez mds su afecto por U­
rida en una evocación ln­
fimo. llena de sentimiento.

Román So'l Clot.­

José Solé Paniello. ­

Ramón ValIs Plana, S. J.
Hermano estudiante de la
Compañia de jesús, fué
Prefecto de (!Sta Congre­
gación y asimismo Direc­
tor de cSlgueme•. Desde
Raymat, haciendo un pa­
réntesis en su estudio, se
acoge a la oportunidad de
colaborar de nuevo en su
revista.

•





Al canonizar a S. Pedro Cla.ver, en
1888, el ·Pontífice León XIII, afimnó
ser aquella la vida más heroica de
confesor que conocía él. Se refería a
la mortificación y la caridad del
apóstol de los esclavos. Y aquel mis­
mo día había canonizado el Pontífice,
entre otros, a San !Alonso Rodríguez
que en asuntos de penitencia algo en­
tendía, !por su,puesto. Reconozcamos
que e! discípulo aprendió so1?resalien­
temente aquella palabra de pánico,
«el mascar esclavosl) del maestro de
Montesión. y así. S. Pedro Claver
vino a resultar un apósto,l fuera de lo
normal; y como eJ efecto, seg'Ún ,los
filósofos, suele ser IProporcioJ;lado a l'a
causa, el apostolado de S. Pedr.o Cla­
ver hubo de ser -como el a¡pósto.l­
extranormal.

Pero nos ha sucedido a los católi·
cos; -¿ a los jesuítas ¡por qué no ?_
lo que Car,Iyle dejó escrito sobre Ila
épica inglesa: Es un ¡pueblo mudo.
«Hace grandes hazañas !pero no las
cantal).

Las biografías claverianas son es-

P. GABERNET, S. J.
casas, y lo que es lPe-or, .deficientes,
h'emos relegado a S. Pedro C,laver­
CO«110 contem¡poráneos- a un silencio
amorfo, y al llamar' con. sus nudillos
humildes a nuestras revIstas, a nues-

. tras instituciones, a nu~st~as casas,
tal vez .nQ. hay.amos reconocIdo en sus
facciones proletarios, más que un
huesped americano, que al fin ha:brá
de regresar a sus ministerios donde
nace la aurora cuando en España va
muriendo el día.

y ahora' fué el ascético v amigo,
que no asentía ni disentía. Una y otra
vez he pensado en la vida de Clav:er .
incoada allí; en milagro de la vIda
del «Nen de ca! Clav,er, del carrer
Majo!». .

En los últimos meses de su eXIsten.
cia sobre la tierra, cuando ya no que­
daba en su cuerpo más. sanidad que
en la cabeza, le ¡preguntaron al Padre
por el núm,ero de sus bautismos en
Cartagena. N o tuvo que me.ditar1(o
mucho. ,«Me ¡parece ,que ¡pasan de los
trescientos miJ>¡o LQs cÍT'cunstantes
cuchichearon unas ¡palabras. Claver
no Uegaba a sospechar lo que decían:
El viejo chochea y' anda fl·ojito en
matemáticas.

Pero el Hermano Gonzá.Jez, que ya
desde seglar lle había conocido el?- Bar­
celona, calculó los esclavos que abor.
daron durante 40 años: Se acercaban
a los cuatrocientos mil, y él no anda­
ba flojo en matemáticas que se¡pamos.



Ante tanta mies, segada, trinada,
y apiñada, bien podía .d'escansM
el Padre Claver de su 3l¡Jostola­
do vigoroso. En su enfermedad úl­
tima -soled3Jd de viejo in·útil cuatro
años- deSlIIlenuzaba en unidades es­
ta cifra global de los ~oo.ooo bautiza­
dos por Sl¡ mano: Ese ingente ,guari-s­
mo con cinco ceros a la derecha se
reencarnaba en personajes latentes
mucho más concretos que aquellos
que m3Jndó él dibujar para él im al­
bis de .]os neófitos en t,oscos llienz.os.
A cada ;no' de los trescientos mil, fué
imponiendo él, Pedro CJ.aver, ,los
n.ombres familiares, Juan y José y Pe.
dro y María... como los de la chiqui.
llería de Ver,dú. Aún sin agudo ta­
lent<;> matemático, llegó a sacar las
cuentas de que tocaban por año 8.000,
por semana, 160; Y 20 @3Jda día. To·
do ésto durante '40 años ,largos. Yo
desearía curiosamente saber si hay
otro apóstol en.]a IgLesia de J esoús
que haya ,puesto en gracia de Dios 20
hombres cada día.

y su método ... Qui,en no se¡pa juz.
garlp más que a la luz de la ¡pedago­
gía del siglo 20, juzgará posiblemen.
te la enseñanza claveriana muy' in.­
forme. N o Se trate aquí de discutir­
lo; 'a no ser en función de su éxit'o
a¡plasta:nte.

La llegada a Cartagena del huma.
no cargamento comercia,! en. los bu­
ques del caJpitán blanco no l.e 'Sor­
prendía desprevenido ni desprovisto.
El P. Clav.er había prometido a
quien le comunicara el primer parte
del .desembarque ¡próximo. y antes de
conocerles, almas hundidas en' cuer­
pos de esc~avitud ya le·s amaba. Como
Pablo 3l¡Jóstol a los de Tesalónica, el
año 51, y superándole casi: ilMe hi.
ce ¡pequeño en medio de vo·sotros ...Jl

Prendados .de vosotros nos cOID.¡placi­
mos no sólo en entregaros el\ Evan­
g~li'o, sino también nuestras pro¡pias
vidas, puesto que no shabéis g-anado
el corazón.

Asesor3Jdo por una ,corona ·de in­
tér¡pretes indígenas el P. Claver se
adelantaba a t-odos ; s.u capricho hubo
de ser otro legado, el capricho de vi­
sitar. antes que nadie el almacén de
esclav9S que es¡peraba junto a ¡[as
aguas del ¡puerto sobre las naves, el

visto bueno sanitario. Sin grandes co­
loquios, aunque con gesto cómico, re­
partía Jas' frutas y ,los dulces que
arrancaba como un tesQTo de sus -sa­
cos viejos.

AJ desemba·rcar, ya estaba en el
muelle el P. Claver, [para estrechar·
les. maravillosamente sus manos afri­
canas uno a uno. Jamás nadie se has
estrechó así. Para: los enfermos y los
débiles aguardaban. cerCa los carros
alquilados.

Días des'Pués em¡pezaba la cateque­
sis del P. C~aver, se ¡presentaba inde.
fectiblemente con un crucifij-o sobre
el ¡pecho, y un paJo ,largo como el ·de
10s cuadros de San luan Bautista re­
mat3Jdo en 'Cruz, y una alforja llena
colga.da de sus hombros bajo el mano
tea. L-os 'esclavos se sentaban en el
suelo o en unas tablas si se hallaban ;
los intérpretes en sillas; y él por ser
el maestro. de ¡pie. El abi'garr3Jdo au­
ditorio había de ilprender en la pri­
mera lección, la señal de la cruz que
desde la frente de Claver iluminaba
ecuménica y aglutinante los corazones
y los ojos y las lenguas diversísimas
del au.ditorio. Los i,!:ltérpretes vertían
e.] angolés mal ¡pronunciado del Pa­
dre Olaver en las propias lenguas de
cada gru¡po. En sesiones ulteriores les
re¡petía el Padre Nuestro, el Avema­
ría. el Credo los Man.damientos ...
que resonaban por vez primera en
lenguas antiquísimas. !La élite de ca­
tequistas se re¡partía entonces por di·
vers·os se'ctar·es y el P. CQaver ¡podía

. quedarse con el tosario en la mano
sent3Jdo sobre un cubo de mil!dera: que
el había vuelto aL r,evés; oop:temp,lan­
do inquieto como un pensamiento en
el alma -la labor del Es¡píritu Sant-o,
por la pa,labra de sus intérpretes.

El catecismo se alargaba facilmen­
te dos horas y más. El P. Claver Jo
terminaba sieID.¡pre de ¡pie, ante la mu­
chedumbré, al aire ,Iibr,e, en oración
corta, candente, transfigurada, con
esta oracién:

«Jesucristo, Hijo de Dios...»
y un murmuUo ingente. en soni­

dos dispares y babélicos, re¡petía co­
mo un trueno entre va4Ies... «Jesu­
cristo, Hijo de Dios.:.».

Seguía el Pad~: {(Tú eres mi ¡pa­
dre, tú mi madre, y todo mi bi,en; 'Yo



te quiero mucho, y mucho. Pésame
en el alma de haberte 'Ofendido. Se­
ñor. Yo te quiero mucho, mucho, mu­
cho.lI

Después de ,la ¡potente ¡pre¡paración
venía la gran obra. Para el bautismo
plantaba el P. Claver en el patio vas­
to un lienzo de intensa visibilidad,
enorme, que representaba a Jesús cnl­
cificado, con cinco calces rojísimos
cayendo de sus cinco llagas hasta una
[lila bautismal. lA la derecha el cr:uci­
fijo, el artista había intentado dibujar
unos obispos con sus mitras y reyes
pomposos. Se veía más abajo un sa­
cerdote a ¡punto de sumergir la con­
cha en la ¡pila de la sangre y derra­
mar.Ja sobre la cabeza deL catecúme­
no de rodillas.

Todavía quedaba lugar ¡para unos
esclavos limpios y elegantes, en lo
,posibIe que significaban los bautiza­
dos. y al otro lado, otro gru¡po de ha­
rapientos y trémulos, a ¡punto de ser
mordidos por la serpiente y el tigre.

Delante de ese cuadro chillón, er­
guido como un altar sobre la ¡plaza,
ell brazo paciente de Claver bautizó
¡por mi,llares los esclavos en el nom­
bre del Padre y del Hijo y del Espí­
ritu Santo. Les iba imponiendo y repi­
tiendo el nombre, el mismo a gru¡pos
de diez, a fin de que si a alguno se
l'e olvidase ¡pudiese ¡preguntar a sus
nueve com.pañeros cómo 'se¡ ,llamaba.
y les regalaba una medalla de la
Virgen a cada uno..

He aquí, sustancialmente sacado
de sus ¡procesos de Beatificación, el
ministerio catequístico de San Pedro
Clavero Pero no el único ministerio.

Alguien llegó a acusaI'le de que ad­
ministraba y recomendaba l,a comu­
nión a los esolavos con demasiada
frecuencia. La Comunión era inf~li­
blemente Iprecedida de la ConfesióI1.
y aquí hay que acudir a las cifras y
construir con las cifras un castillo
muy alto, muy alto, y arrodillarnos en
siJ,encio junto al umbral.

Duran1:e las cuarenta y más cuares­
mas ,que el P. Claver vivió en Carta­
gena hubo muchas mañanas qUe con­
fesaba durante ocho horas a sus escla­
vos. Doña Jerónima de Urbina su
noble ¡penitente, tenía que agua;dar
para ·ser absuelta por el Padre a que
se aniquilara la l],ilera, las hileras
que se acercaban por una y otra ver.­
tanilla al confesionario más solicita-

do de toda Sudamérica. El P. Claver
no sentía urgencias en a·tender a do­
ña Jerónima, la Blanca es¡pañola. A
la Hustre devota le quedaba. empero,
el remedio de regresar ¡por las tardes
all confesionario del Padre durante
cuatro horas, y en última instancia,
todavía hallaría al P. Claver en el
confesionario, no 'ya en <la' igLesia, si­
no en un aposentillo junto a la porte­
ría del Colegio, al em¡pezar la noche,
durante tres horas. Quedaba el día
regularmente Heno al Padre de los
esplavos, esclavo del trabajo durante
quince horas consoladoras.

El confesi.onario del P. Claver era
una ¡pieza bastante original. Colgaba
de él una ¡pintura a todo color en ,la
que padecía un alma condenada, y
detrás de él, ¡podía el confe\,or, alar­
gar la mano hasta una suficiente ala..
cena donde se encontraban rosarios,
cilicios y di~c~plinas. Frente al con­
fesi·onario colocó el Pa·dre una mesi­
ta donde, des¡pués de la absolución,
la cédula correspondiente, ,esperadísL
ma y alti.preciada ¡por los penitentes
del diecisiete.

Lástima que algún indiscreto no le
¡preguntase al P. Claver, en el ocaso
lento de su vida cuántas confesiones
habIa oído en Cartagena. ~nt'onces 10
sabía el Padre i hoy solamente los
1-ngeles del cielo.

En tiempos de Cuaresma, en nues­
tra iglesia había tres días por sema­
na. el ccejemrploll, a:l cua·[ seguía la ¡pú­
blica disciplina. El P. Claver no lo
predicó nunca -di<;.en los informes-o
Se quedaba entonces en ,la ¡puer1:a del
temrplo, como un sacristanilJo,. ¡para
repartir las disciplinas a los fieles.
Luego, cuando salían con sus espal­
das molidas, se ,las recogía con una
bandeja muy ancha. Mientras el ara­
dor sacudía el. ¡púlpito v ,las bóvedqs
ante ,el creyentísimo auditorio, el Pa_
dre de los esclavos Se sentaba muy
modesto y muy a1:ento en un ¡peldaño
de ¡piedra de la escalerilla ·<1el coro y
escuchaba como un novicio. A veces
rezaba en la oscuridad. De seguro
que valía más esto Que. la oratoria
floreada siglo diecÜ;iete y las gesticu­
laciones sexquipadeles del cuares­
mero.

Al P. Claver illO le tiraban los al­
tos ¡púlrpitos. Más hien. catequizaba
él, y ¡platicaba llana!IDente como·en el
preámbulo de la's dos banderas, her-

Pasa a la página 40
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nerarios, perpétuos peregrinos
evangélicos y culturales de la Eu­
ropa de los siglos oscuros; aque­
llos Santos doblemente roturado­
res, de cuyos surcos germinó
Occidente. Más tarde los Mendi­
cantes, Frandscanos y Domini­
cos, avivaron el esplendor de la
fe, enturbiado por herejias apare­
cidas en el Medievo; sentando
¡as bases culturales de las que
todavía se nutre el mundo mo­
derno. Siglos después, el ven­
daval de la reforma intentaba se­
gregar áe Roma las masas nór­
dicas atraídas por el espejuelo
de lo nuevo; frente a ella apare­
ció la española Compañía de Je­
sús, como dique de contención a
la marea que avanzaba' hasta las
luces del Mediodía y cimentó el
Concilio de Trento.

Es en esta misma época, la
eclosión magnífica del mundo
y de la cristiandad con los descu­
brimientos y colonizaciones sub­
siguientes al siglo XV y en que
tan relevante papel cupo a nues­
tra España; aquellos misioneros
civilizadores, aquellos Prelados
patriarcales; aquellos mismos
guerreros, codiciosos, pero de al­
ma tan profundamente cristiana
por deb'ljo de sus humanas fla­
quezas. El descubrimiento del
nuevo Mundo presentó como uno
de sus innúmeros problemas la
equiparación de la población ha­
bitante a la extensión de los terri­
torios, no posible mediante sus
aborígenes y la forzosamente re­
ducida emigración ibérica. Fué
entonees cuando apareció el
transporte de esclavos, al socaire
de comerciantes sin escrúpulos,
GOma medio de aumentar la po­
blación obrera de las nuevos tie-

cras. Ello dió origen a que exis­
tiera en América una masa, des­
creida cuando no idólatra, que
presentaba a la Iglesia el árduo
problema de s~ conversión. So­
bre esta masa, actuando de leva­
dura, trabajó Pedro C1aver, sin
alharacas estruendosas ni prédi­
cas demagógicas de sus derechos,
pero si con avasalladora eficacia
y con total desprendimiento apos­
tólico de su persona. Su triunfo
fué el de la Iglesia, que vió así en­
trar en su seno al conjunto de lo
que más tarde constituiría una
gran parte de la población en la
América hispana.

Hoy, las masas no cristianas
o anticristianas, están aquí mismo,
junto a nosotros; ¿no es en ver­
dad San Pedro Claver un Santo
actualisimo? San Pedro Claver,
Siervo de Dios, cumplió como
bueno en la ocasión que se le de­
paraba y alcanzó su Santidad per­
sonal junto a un nutridisimo cor­
tejo de bautismos practicados en
cuerpos negros. En el momento_
presente parece más que proba­
ble que serán los obreros, los
nuevos esclavos de la sociedad
moderna, quienes con sus manos
encallecidas fabricarán la palma
de la Santidad para quienes Dios
suscite su incorporación a la Igle­
sia militante. Y que Dios suscita­
rá nuevos Santos-no nos es licito
dudarlo. El esfuerzo de la Iglesia" .nos puede enseñar que hay carI-
dades, a veces excesivamente ofi­
ciosas, pero también que hay- Ca­
ridad, y ésta ha sido siempre la
levadura que ha hecho fermentar
la masa. ¿San Pedro Claver, Pa­
trón de los sacerdotes .,.
obreros? No sería tan descabe­
llado.
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y no se diga que los catalanes no son gente
trabajadora. TraJbajador'es de cualquier manera,
sin demasiados horarios, sin contem¡placiones,
San Pedro Clavero v.isto a trescientos añós de
distancia, adivinado con el ritmo de vida normal
en su tigmpo, se hace actual, su'pera lo actual
y s'e sitúa en el fenómeno más caracterfstico de
nuestro: tiempo,' ¡pudiend~' dl¡¡.blarse -en su vida
de dinániismo con er' misdlO sentido que hoy
tiene -la ¡pa!abra' aplicada al hombre de acción.
Ir y venir; andar y correr, ¡pero, además, viv.il
y vivir con intensidad, plena y ¡profundamente.

La verdad es ,que la? estadística·s ,se me -hicie·
".,..'; róh =sieníp~é1:5QiciS¡(s. 'Sólo me gustan en dert:erm-i­

nados casos, cua;ndo transparentan verdad obje
tivamente, sin esquimas. Ya saben ustedes aque··
110. Una ciudad tiene cien mil haibitantes. S-'.
consumen otros tant~s kilos de carne ¡por sema·
na. LI,egan entonces ·Ios estadísticos y n'Os dieen r
con sabiduría sofística, que cada ,ciud;¡,dano e:onr

POR IGNACIO M.a SANUY

San Pedro {Iaver en cifras



sume un kilo d~ carne ¡por semana, cuando lo cierto es que muc)los soporta­

ron la más estricta sobriedad vegetariana y otros -la proporción varía­

vegetaron en la ablIDdancia del so~omillo.

Enseguida voy a decirles a qué viene 'est!e galimatías que acabo de es­

cribir. Se ha dem(}strado que San Pedro Claver bautizó a trescienl1:os mil in­

fieles. Ahora, .Ja conm'emoración que cel<ebramos nos seña~a el .to¡pe de ,los

trescientos años de su muerte. Mis promedios serían en este caso mil bauti­

zados por año, comando que <su existencia com'enzase cuando acabó y llegase

hasta que escnoo este artículo. Todo, naturalmente, ¡para tener uná cifra có·

moda y evitarme las divisiones con decimales. Saber a cuant'Os tocan y dis­

tribuirlos tan soJo entI1e el tiempo que vivió el santo me ¡pa!ece jugar con

cantidades desm'esuradas, fuera de mis posibiHdadesp aritméticas. Claro que

en cuanto al promedio, se simplificaría la cosa, ¡pues Jos trescientos mil fue.

ron bautizados ¡por él 'Y una vez obtenido el promedio por año, habríamos

acaba·do ·las <i.ivisiones.

Va cifra nos agobia y mudament!e nos alecciona. A los que al.guna vez

¡presumimos de I1:rabajadores, a los que admitimos. sin notar la ironía, q.ue

nos llamen apóstoles, a los que hemos practicado la bondad con taxímetro y

tal vez coo mayor ·tacañería, a todos. y nos alecciona bajo un signo actua­

lísimo: la eficacia. La ·eficacia al servicio de a.Jgo que constil1:uye una creen­

cia total, no una apariencia conveniente o lin gesto que ¡puede ser creden­

cial de buen gusto o-también ocurre- de' distinción.

La cifra que manejamos es elocuente en sí. Pero(} es necesaria .verla con

la debida perspeotiva. Y la ¡perspectiva ·en este caso I).OS hará el número

mucho mayor. EngrandeÓdo, por,que fué v.erdad sin los medios de que aho­

ra se dÜ,pone, sin coches ni motos. miJagreramente, con e.J milagro cotidiano

que 'es la vida de un santo.

Este número nos podría ammar un ¡poco. lA. todos los desalentados. A

los que nos quejamos de no di~poner <ie medios, de estar en la inopia de

los .pobres, cuando nuestra ¡pobr·eza sería sóJo las batuecas de nuestra espiri­

tual -distracción; a Jos que hablamos de condiciones desfavor3lbles sin añadir

un ¡pronombre y decir, exactamente; nuestras condiciones desfavorables, así

en primera persona, ¡para ,engancharnos a todos.

Pero trescientos años son demasiados, son· casi bruma,s densas. end.iabla­

damenrre a·p·retadas; son, sobre todo, .Jargo olvi-do. Olvido que exige ahora

un fuerte ald3lbonazo, una llamada insistente y terca, una voz constante y

diaria, que nos llegue, hasta irr.itarnos, con la misma convicción que utiliza

la publicidad de no importa qué dentífrico, adentrándosé en nuestro hogar

por la puerta falsa de la radio. Como la que ahora estoy escuchando, como



A cada uno de los 300.000 fué

imponiendo los nombres familiares

de Juan, J~sé, Pedro y Mana.

El promedio sería:

8.000 bautismos
~

en un ano.

150 bautismos

en una semana.

20 bautismos

en 'un día...

y así durante 40 años largos.

la que escuchamos cada día, sin que nos disguste ,demasiado, o al menos del

brazo de una actitud resignada, que es propicia a la meta eficaz que se

¡pro¡pone la voz machacona 'e ÍJIlexpresiva. ¡Por esto, ¡por muchas otras cosas.

la iniciativa de SIGUEME a1 consagrar un número al trecentenario. de San

Pedro .Claver no es, aunque lo haya pensado en 1:In momerrto, una. idea de

Román Sol ¡para estimular a cola,boradores remolones', ,sino un aÓerto que

se hará evidente. A mí, al menos, tu carta, querido Román, me ha puesto

otra vez a.tento a una página f:J.uerid~ y olv~dada del santoral. Una página

que siento cada vez más viva, por atarse a su ejem¡plo , la emoción del ¡pai­

saje que. me deciden a escribir de corazón y alegremente'; como hablaríamos

de cualquiera de nuestros amigos de siempre Q de nuestra familia. La ver­

dad es que, en Ma.dr,jd o en la China, la llamada de la tierra Üer-dense fué

siem¡pre voz fuerte y recia, voz. siempre oida, también añorada muchas ve­

ces.

•



CONTRADICCION
y

PARALELISMO
POR JOSÉ SOLÉ PANIELLO

Reza un antiguo refrán i<que
nadie es profeta en <su tierra"
y al que me inquiriere el QJor
qué de esta frase, QJodría muy
bien pr,eguntarle ~ ¿ qué sabe~

de San P'edro Claver?" No di.
ré yo que se me quedara mi­
rándome como un bicho raro,
pero en la mayoría de los ca·
"os. la contestación sería la de
que eg un Santo, tal vez de
que era un Jesuíta, y ",-ueJe
que alguno, no mu~hos me
dijeran lo que en realid'td fué :
Uil Santo nacido en nuestra
lProvincia y al pocos kilómetrvs
~le nuestra caa>ital.

Digo, y QJodemos decir, que
para vergüenza nuestra, la fi·
gura de San Pedro Claver nus
'es casi desconocida. y no des-
'Conocida únicamente e T\ 511

-nuestra- tier¡-a, sino e r.

gran QJarte del mundo. Cl~ro

que considero como \.onOCl
miento, no el casual de ver SU
nombr,e en la lista de} Calen­
dario o en la hoja del M-isal,
sino 'el de saber quién fué y 1"1
1)or qué de ,su obra. Con oca·

si6n de su obra y -hurone;ulC1o
sobre la bibliografía existente
del Santo, he QJodidol constatar
que consta escasamenlte de sie­
te u ocho títulos ... Esto casi
me obliga a ,pre'guntarme lo
siguiente: Es ,que, ihemos ah:.!­
ra agrandado artificiosameme
la figura de Claver, y es ésta
menor en r'ealidad, a¡parte la
grandeza q~e QJor sí sola ~res~

ta la Santida.q, de lo que la

,presentamos? O bien, es que
hemos dejado que el olvido se
cerniera sobr,e ella fy la redu­
jera hasta un hito pe'rdido en
la lejanía? No me inclino ;Jor
nniguno de las dos QJar,eceres;
sobre el QJrimero QJorque la
grandeza d'e .claver salta a la
vista si Se lle estudia un poco,
y sobre el segundo QJorque 1us
llenaría de ludibdo a sus co­
provinoianos, QJero la verdad
escueta es la antedicha: San
Pedro Claver es un descono-:i­
do ,para muchos.

Lo anterior que ,es casi uni­
~amente QJroducto de nue.,tro
descuido. deberíamos develar.

HORA EST YAM N O S I
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lO co!l la pro,pia actividad. Su
figura s'eñera no debe con:i­
nuar oscureÓda, debe ser :lues­
ta en su pináculo. Acorda"l,e
y recordar en todas partes que
por dis¡posición de León Xln
p.l es . el celestial Patrono de
las mil'iones entre negros, Que
se se¡pa que un catalál1 lerida­
no, súhdito de la doble corona
hispánica empleó la vida ente­
ra en la ·evangelización y cm·
-lado de sus hermanos de 'o­
lor, de igual forma que oCIO

es¡pañol, norteño y occidenTal
la consumió en:el Extremo
Oriente por los mismo·s moti­
vos: llevar a los que la igno­
raban la luz de Cristo.

Con la refereqcia .úl,tima del
Oriente no es 'que quiera esta­
blecer un paralelo' 'entre San
Francisco Xavier y Pedro Cla­
vesr, digo que no quiero, por­
que, valga la redundancia, lo
hay. Una, figura, Xavier, ilu­
mina el Or~en~e) y con poca
d~ferencia en años otra'. CIa·
ver, alienta Nueva Granada
con SU fervor. Si las -dos figu- '
ras son semejantes, si van
guiadas por un mismo fin y
aureoladas con la misma co­
rona. ¿ Por qué una es conoci­
da y otra no ? -Por qué no ,tene­
mos que elevar los catalan'es y
concretamente los letidanos la
figura de Claver .como los vas-

co - navarros han hecho con
Xavier? Verdad es que por

.ahora nos han tomado la de­
lantera, pero culpa nue·stra se·
rá si no se recu¡pera el tiempo
perdido y conseguimos q u e
San Pedro <Clav·er ocupa el lu­
gar que le corresponde en el
ámbito español, por lo menos,
Cierto que Clayer no recorrió
grandes 'espacios ni v.isitó Re­
yes ni Príncipes, como el ada­
li.¿ vasco j su labor en Carta­
gena de In-dia·s fué humil.de v
caiiada, más n9 menos prov'e­
chosa. Los dos cumplieron
tgualmente su ·deber sacerdotal
y Jesuíta, uno en el ·esplendor
de las Cortes Oriental,es y el
otro junto a la miseria d'e los
esclavos africanos. PeTO los
caminos de Dios son siempre
convergentes y ante El las al­
mas son iguales y am-bos ,pre­
dicaban iguales verdades y un
mÜmo Evangelio.

N o creo necesario aña,dir

gran, cosa más a lo ya dicho.

Por mi parte estaría cont'ento

sí, cua'r a mi mi~mo me ha su-

. cedido, lograse infundir en los

que leyeren, un poco de inte­

rés sobr'e la persona de Cla­

ver. Por :el interés ven,drá la

n·ecesidad del conocimiento y

conseguido esto lo demás ven­

drá ¡por sí solo,

-s URG~ R~
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cían de cada embarcación un infiero
no. Aquellos seres hun:anos eran tra·
tados ¡peor que las bestias. iLa marta­
lida.d, creciente a cada milla recorri­
da,se contaba com~ cosa natural
a.feqa a los gastos de eXIP]otación'
del degradante negado.

Pedro Claver no ¡puede más. Sale
del convento; desciende atrDp'ella­
damente las calles que conducen al
puerto y Se mezcla entre la muche·.
dumbre humana, abrazanJo a los eS­
el,avos 'que llegan en barcazas y al.
ma:días a tierra. curándoles la:s lla­
gas producidas ,por los grilletes, co­
giendo 'en brazos a recién nacidos,'
bautizándoles admin.istranJo la ex·
tremaunción a moribundos. No les;.
im¡portan las burl,ones mirad.a:s de los
lIlegreros, ni el látigo que alguna'
vez, ca:e sobre sus es¡paldas. V,e en
todos aquellos seres trata.dos por la
sociedad como ,inferiores, la imagen
de Dio·s. Para El no' existen razas
ni clases sociales. y le .produce toda­
vía mayor desconsuelo ver ,que a:que­
llos hermanos' suyos.. además de su
misérrima condición humana, care­
cen del don de la Fe, al que tienen
¡perfecto der,echo igual que los blan­
cos, y que es lo único que ¡puede ele­

. var1es por encima ·del mundo, y ha­
cerles llevadera, o valedera 'en fun­
ción ,de una vida oSulPeT-Íor la que la
sociedad de' entonces les ha de¡para.
do.

San Pedro Claver había sentido
durante su estancia en Ma11.orca, la
llamada del. mar y el a>postolado en
Indias,' y a'llí había acudí,do. desarro-

,liando SU labor en Bogot·á, 'en Tunja

Mediados de diciembre de 1616. El
puerto d Cartagena de Indias, en la
actual Co!.ombia, es un hormiguero
humano. CatorCe navíos de todas cla.
ses están ancLados en su rada. N os
sed difícil darnos una imlpresión
acabada del 'espectáoeuJo ,que Pedro
C1aver contem.p!aba desde su celda
de] convento, con arn¡pl.ia vista al'

~ar, y Su ánÍ1II1o se sentía desgarra­
do ¡por invisibles garfios. Cerca ·de1
miJlar de esclavos negros se amont0­
naban dentro d" cada uno de aqueo
llos galeones .El sudor, las enferme­
dades contagiosas, los parásitos, ha·

EL



HOA LA FE
y después destina<lo a Cartag.ena de·
Tndias que 'era sede de lo que hoy
deno~inaríamos «Comisión de im­
porta-é'ión y distÚbución)) de ,escla­
vos. Conoció al Padre Alonso de
Sandoval, in.iciadoI deJ apostolado
entre aquellos desgraciados. y PedIo
Claver se lanza dí~ tras día, entre
las hileras de escJavos, a¡prendiendo
sus dialectos, consoláJl.doles, a¡pli­
cando a sus resecos Jabios jugosas
frutas, a,dministránd.oles unguentos
para sus carnes laceradas. Visita las
p.Jantaciones, los ingenios ~n donde
trabajan de sol a sol sin a¡penas ali­
mentación. Durante las e¡pidemias
de r633 y r636 recorre día y noc)1e la
ciudad y alrededores y realiza mila­
grosas curaciones. Tuvo la dicha de
ver condenar la escJavitud por el
PalPa Urbano VlfI en r639, aunque
no de haberla podido ver desa¡parecer
totalmente.

Pero San Fedro Claver no desano_
laba esta labor por una mera ansia
compasiva que cualquier persona de
me:l.ianos sentimientos hubiera teni­
do. Claver no veía el color de la piel
de aquellos desgraciados. Tenía muy
presente ·que todos los hombres so­
mos hermanos ¡puesto que tenemos a
un Pa,dre 00mún que a todos nos ha
creado y a todos nos conserva, y a
todos nos da una misma naturaleza,
un mismo bautismo y eucaristía, y un
mismo evangelio y una misma ¡pro­
mesa de gloria. .Tesucristo no limitó
su amor a una raza. a un pueblo, ni
siquiera al. pueblo judío. Por todos
derramó su sangre.

Solemos [p'ensar en fa esclavitud
como de algo muy antiguo v ,sUJpera­
do. Lo identificamos con la construc­
ción de Jas pirámides de. Egipto o a
lo sumo con la t:;x:pLotaci~n de ,a
planta del algodón o de la caña de
azúcar. Pero hoy día existen ~sclavj­

tudes tan importantes como la ideo­
logía a la que todos estamos someti­
dos, producida por el cine, la radio y
la standarización de la vida. Es una
esclavitud más peligrosa qu,e la de
los grilletes y rebenque ~orque no
desgarra nuestra ¡piel. sinQ qu~ toma
cuer¡po dentro de nosotr<Js, con la
anestesia y asepsia' niás completas.
A este res/pecto nos decía ihace por03
días el Rdo. P. Rey-Stolle, S. J. {lue
son muahos los qire han per.dido su
personalidad, sus criterios íntimos,

para sustituirlos por conceptos gre­
garios. Debemos rogar a Dios nos li-

I

bre de Jas cadenas de esta nueva es-
clavitud: que sepamos darnos cuen­
ta de nuestra misión de católicos n¡i­
litant:es, y sentirnos nuevos. Pedro
CI.aver que llevemos la luz de la Fe
y el consuelo a tantas elmas de jóve­
nes y hombres que no ven ya más
allá de sus sentidos. Son esclavos si­
glo .XX, sin Fe y tienen derecho a
ella.

Tercer Centenario de la muerte de
San Pedro Clavero Como cristianos,
es¡pañoles y ca¡provincianos de tan
ilustre hijo de la Com¡pañía de Je­
sú~, ·debemos alegrarnos y procurar
imitarle.

GUILLERMO SESE LLETJOS
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ANTONIO MESTRE BARRI

1",

Los. santos van al cielo, eso está cla­
ro. Son los únicos, ademá-s que van al
cielo. Nos t o c a pues trabajar por la
santidad, de lo contrario amigos, corre­
mos el riesgo de purificarnos una an­
gustlos atemporada en el purgatorio, y
en el mejor de los casos. Después de lo
dicho, conforta considerar la asistencia
de que disfrutamos en nuestra lucha.
Bien sabido es que Jesucristo nos sal­
vó de nuestro pecado y del cautiverio
del demonio, y que además tenemos de
nuestra parte a nuestra Señora la Vir­
gen María y la noblJíslma presencia del
angel de la guarda. y sus buenos oficios
desde que nacemos.

Aunque a veces se nos antoje difícil
la santidad, se puede llegar a santo, es
Indudable, peró debemos merecerla y
sudarla, conformarnos fielmente de por
vida a los mandamientos divinos y así
asegurarnos la dichosa muerte. La es­
pecie de muerte capaz de, trasportar­
nos a la gloria para siempre.

Quizás lo que nos falte sea valor pa­
ra reconocer en cada una de las malas
ocasiones, lo que de verdad nos debe
importar en este mundo, y obrár, obrar
con arreglo a dicho reconocimiento.

Hoy, súvltamente, me encuentro an­
'te la heroica vida y maravillosa muerte
de San Pedro Clavel', nuestro amadísi­
mo provinciano Pedro Clavel'. y confie­
so me siento desfallecer ante su sacri­
ficio, su humildad, sus méritos todos
ellos de carácter extraordinario.'

Tantas fueron s u s virtudes oue el
Herman oAlonso, portero del Colegió de
~ontesión ,en Palma de Mallorca, un
dla que estaba rezando con especial fer­
vor, contempló el trono de incompara­
ble riqueza que paral su discípulo Cla­
vel', se le tenía reservado en un hori­
7.onte bafiado de celestiales resplando­
res.

Las comparaciones dicen ser odiosas.
Sin embargo comparémonos con los
Santos. Comparémonos con San Pedro
Clavel', y si aún nos 'queda un adarme
de dignidad humana seamos consecuen­
tes y empecemos desde ahora a rectifi­
car. Ingrata ta¡ea. Santificadora tarea.
Rectiflcar nuestras costumbres, nues­
tros procedimientos encubiertos de fal­
sa legalidad, nuestros pensamientos
que nuestra voz sea en adelante la:
voz¡ clara del verdadero cristiano, y si
-no modelo, cuando menos no sea desdo­
ro, oprobio y escarnio de la comunidad
a que perten~cemos. Porque Cristo nos
redimio y todos podemos salvarnos. Po­
demos. Y el poder es cosa de nosotros
de la voluntad, que la gracia suficiente
para ello no nos ha de faltar.

.Pedro. Clavel', el buen hijo de Ver­
du, sabia «que los hombres miran lo 'de
afu!!r apero Dios nuestro Señor, al co­
razon». La escuela de la santidad es do­
lorosa para el cuerpo empero es suave
Yl dulce para el espíritu. «Quien admi­
te el regalo del cuerpo pierde los rega­
lo sde Dios».

Llegar a Banto no es un Imposible
es senclllamente dlfíclJ. La santidad se

obtiene, se gana con esfuerzo, median­
te lucha continuada y amarga. Para el
especial provecho de cada uno YO me
atrevo a recomendar la lectura de las
vidas de 8antos. Leei' la vida de un
santo es desde luego quedarse con un
palmo de narices. Es tener la impre­
sión de que vamos a llegar tarde a me,
nos que modifiquemos el ritmo cómodo
de nuestro paso. Leer las vidas de San­
tos es po 1'10 demás método de recono­
cida eficacia. Basta recordar la conva­
lecencia en Layola del soldado Ignacio.
No es posible seguir con la vida de
antes, se pierde la aparente tranquill­
dad, se desvanece la insconsciencia. y
se sufre, y desde este preciso y mila­
groso instante se comienza a ser me·
joro Al fin y al cabo muchó se pierde
viviendo mal y mucho se ga.na amando
a Dios.. la Verdad increada, la santidad
primitiva. Se gana el premio del Cielo
y que atendiendo a la brevedad de la
vida. podemos decir que lo estamos to­
cando con la mano. La esperanza de la
gloria fortalece la flaca carne, y así
ocupado nuestro corazón del vivo deseo
de la gloria imnensa, la dificil santidad
será empeño fácil a trueque' de conse-
guirla. -

Pedro Clavel' no reparó enh ser escla­
vo de los esclavos. Y conforme exige el
fundador de la compañía solicitó ser ad- .
mitido en la misma por los deseos Que
experimentaba de hacerse muy santo 'SI
de salvar muchas almas. Sólo con tan
excelente disposición se vence en el
diario quehacer y se puede cristianl­
z!l:r a m á s de trescientos mil negros.
Solo con tan extraQrdinaria disciplina
se puede llegar a bllsar las pestlJentes
lla~as de los desheredados. consolar al
afligido. dolp'rse con los males ajenos
como si fuerall propios.

Mal se comprende nuestra fraterna
y habitual desgana al lado de ejem­
plos de virtud heroica como el de Pe­
dyo (.laver. Si la santidad resulta di­
flclJ empresa, bienvenida sea la difi­
cultad.

¿Acaso pretendemos ganar con cua­
tro oraciones mal hechas una especie
de salvaconducto celestial? La Justicia
divina es verdaderamente justIcia es
justicia misericordiosa. pero no ín-a­
tuíta. ¿Y, si sólo los santos van al cie­
lo, es posible, honrado y raoznable re­
nunciar a la santidad?

No hay felicidad comparable a: la del
plelo, no la hay, bien lo sabemos. Y te
digo con el profeta Isaías: «Rompe las
ataduras de Impiedad. desata los ace­
clllos que deprimen, despacha libres a
aq'!-ellos que están quebrantados, y
qUita todo gravamen. Parte con el
hambriento tu an, y a los pobres y pe­
regrinos mételos en tu casa. Cuando
vieres al desnudo, cúbrelo y no des­
precies a tu hermano. Y el Sefior t.
dará un pe~etuo reposo, y llenará t:u
alJ:n!¡, de resplandores, y reforzará tus
huesos y serás como huerto regado y
como manantial perenne cuyas agua"
jamás faltarán?>. '
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• Vivir la lt'ealidad •

•

H. RAMÓN VALLS, S. J.

La vida. de San Pedro Cl~ver impresiona. Las líneas de su figura -jpo­

cas y recias:-,r,esaltim sobr€ el fondo abigarrado de Cartagena de Indias.

iLos negros, con ·todo el peso de su inmensa. tragedia, agran:lan su ,perfil casi
legendario.

Pero el Santo no fué un superhombre. conquistó su triunfo apoyándos'e

en el círculo de hechos y ¡personas que le rodeaha.n. La ciudad y los esclavos

no fueron para él un sim¡ple telón de fondo, más o menos llamativo, de su

ac.tividad sino el pedestal ·de su grandeza que debió escalar.

El primer encuentro con la realidad ~ué sin duda algo viol·ento. Los ga­

leones arrojaban sobre América una riad.a mull1:icolor de inmigrantes. Una

gota negra en aquella corriente fué' un día de 1610, el H. Claver, estudian­

te de Teología de la Compañía de Jesús. Un joven de treinta años con más

des'eos que equipaje. Quizá también con un presentimi'ento confuso de su fu­

turo, comunicado por el e&píritu ,potente de San Alonso Rodríguez.

Des'embarcó en Cartagena. ·donde al fin había de gastar su vida. La

ciudad recibía a la flota de España con algazara y optimismo. La ¡pros¡peri­

dad de la colonia era clara, pero sus llaga·s tampoco podían ¡pasar desa¡pet:­

cibi·das. En el mismo puerto a¡parecían los grandes almacenes donde S.e haci­

naban los n·egros en eSjpera de ser vendidos a los r.icos estancieros. Eran

simplen).'ente una ¡partida de músculos fuertes necesaIÍos ¡para la cosecha del

oro fácil de las nuevas tierras.

La -promiscuidad inhumana, el clima tórrido y las nubes de insectos ata-. .
caban .las carnes negras con vicios y enfermedades corrosivas. El ·ter·ror y la

desesperación acababan con muchos. El esrpectáculo era duro 'e hÍI:iente. Un.

es¡píri,tu s'ensihle debía sentir un choque brutal.

Este fué el primer encu~ntro de San Pedro Claver con lGls negros. El

no se preocupó de anotar la im,presión que recibió, pero nos dejó un docu­

mento mejor: su prOlIJia vida. Por lo que después hizo es posible Ie.construir

su reacción íntima frente a la desgracia de los esclavos. Su talla gigantesca

:Ii.vita a ensayar un análisis de su personalidad a través de los heohos .. Sería

un trabajo a¡pasionado. Hoy intentaremos descubrir el p~nto de arranqu'e d.e



esta grandeza colosal, la posición primera que adoptó ante aquella realidad
cruda.

De momento tuvo cmco años para pensar. Los dos primeros los ocupó
en oficios de Hermano Coadjutor y en los tres últimos dió fin a sus estudios
teológicos. Dos oCUiPaciones que desbarataron su fisonomía es¡piritual y con­
firmaron su actitud para el futuro.

Ordenado de sacerdote comenzó d trabajo apostólico ,direoto que debía
continuar por cuarenta años. La línea de conducta, batalladora y audaz,
que se había trazado la reveló al firmar la tórmula de su Profesión so­
lemne como jesuíta: ~Pedro Clavel', esclavo de los esclavos siellliPr'e)). Ha­
cerse esclavo voluntario de aquellos desgraciados ·era valiente, pero escribir
((siempre)) y des.pués cUllliPlirlo 'es un gesto de e¡popeya.

Este fué el gran prodigio de su vida, mucho más que los detalles es·
?ectaculares que se ¡pueden es¡pigar de las historias. La seguridad inque.
brantable de su ¡posición frente a los que la despreciaroñ y contra la re¡pug­
nancia natural de su pro¡pia sensibiHdad humana. Jamás 'escapó de su boca
una <!ueja ni se permitió tregua alguna ¡para quebrar la monotonía de su
labor desagradable.

Las formi-dabl'es tormentas que azotan Cartagena de Indias son una
;magen ¡pE'rfecta deJ torbellino de dificultades que, ¡preténdi.eron arrollar su
empresa. Pero él permaneció firme en el huracán ¡porque sus raiees Se ha­
bían hundido en la roca viva de la realidad.

Los negros .eran la 'llaga de la ciudad. Hoy el tiempo ha sediménradl)
y es posibl-e ver el fondo de los hechos. San ,Pedro Clavel' )lizo para los ne­
gros lo mejor que se ¡podía hacer. y si acertó el remedio tenía un buen d.iag- .
nóstico. L'os ConbellliPoráneos hablan de' un río de oro que desembocaba en
la bahía de Cart~gena y su corriente minó sin duda la entraña cristian~ del
pueblo Poco im¡porta que por 'fuera a¡pareciese la piedad tradicional traída
de ESlpaña. El ·es¡píriltu cristiano había disminuído y ésta era la causa inás
radir:aJ del abuso de los débiles ¡para cubrir una «n'ecesidad económica)). En.
realid.ld había déficit de amor.

Esta -era la V'erdad de la situación, pero una verdad parcial todavía.
Al otro la,do ,estaba la ¡posibilidad del remedio, Dios. y entre' la extre­
ma necesidad de amor y la abundancia, suma mediaba el abiSlJllo que él po­
día sal'Var. Debía ser ((.pontífex)). ¡puent'e. !Agarrarse con fuerzas a ambos
extremos y llevar el a~or.

Entonces tembló. Tenderse sobre aquel abismo era-una aventura más
grande que colonizar América. Ace¡ptar 'el puesto signi'ficaba la illliPosible:
amar aquellas piltráfas de hombre sin más satisfacción que el mismo amar.



Dios se com¡prometía a hacer posible lo im¡posible, ¡pero la dificuLtad no la
quitaba. Tenía q,ue entregarse entero. Y sin emobargo ace¡ptó.

¿ Por qué? Porque vió más aún. Apareció ante él la belleza estreme­
cedora del plan de Dios. Los negros ¡pedían amor y Dios lo ofrecía para
qu'e él lo llevase. De¡pendía de él que la desgracia de los negros cambiase
de signo y fuese su mejor suerte. La perfección de ¡plan estaba en que él
aceptase el ¡papel de enlazar ambas orillas del abismo. y aqucllo era un
gesto demasiado delicado de Dios ¡para Pedro Claver. El no ¡podía negars'e
ni por la grandeza misma del plan, ni ¡por el puesto que a él se le ha,bía
r,esetvado.

Por eso se rindió y entr'egó como esclavo. Esclavo de los negros y es­
clavo de Dios. Con su serviéio Dios ganó trescientos mil hijos, los n'egros
hallaron al Padre y él, mientras lo llevaba, conquistó ·el Amor.

Su v.ida prodigiosa ¡pudo ser porque nació de una visión tata! .y ¡pro­
funda de la realidad que le rodeaba. !Abarcó con una sola mirada el mun­
do que se ve, su conexión con lo sobrenMural y e} ¡papel que a él le ca­
rr~spondía. Fué fiel a esta realidad -la vivió- y se hizo) .gra.nde ante Dios
y los hombres. Cómo fué éso y cómo se cinceló su grandeza... es ya otra
capítulo.



Jtlcceso bumano al
Santo

Por SABINO SAMPLÓN VALLS

Frente a un valor positivo dentro d,e la Sociedad, se ¡pueden adoptar
dos posicion,es que fundamentalmente s'erán las Únicas ¡posibles, su aspecto
humano y su aspecto divino, es decir como homhre y c01IIlJPonente d'e eSa
Sociedad en la que todos estamos incluidos y como portador y cana}.izador
de la gracia divina a sus semejantes.

En líneas generaJies un ente cualquiera de la masa social, al teneF el
primer contacto con esa sociedad que le incluy,e, la siente como potencia
superior a él y Ipor tanto, este conve!!,cimiento previo, le 'Ueva a orientar su
modo de vivir. y manejarse, de forma que es una obed,ienéia a los impera.
tivos fatalmente marcados ¡por ella . .Pues bien. cuando a¡p¡uece en la Socie.
dad el destello del genio, sustentado por uno de sus componentes, entonces
ocurre exactamente lo contrarid; entonces, es la Sociedad la que sigue al
trazado del genio, entonces es el genio el que marca los imperativos.
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Nosotros encontramos que desde -el punto de vista humano y social
San P'edro Claver fué un genio. De los datos que nos han ,llegado hasta
aquí que no ·deben ser ni con mucho la mayor .¡parte nos permiten colegir
mucho de su influjo len esa Sociedad de Cartagena de ludias. Es evidente
que en ~a época de su apostolado, había un sentido racial muy exagerado
entre la raza blanca j la raza de color era situada fuera de la sociedad,
pero con una exclusión absoluta del acceso 'P0sibe a ella; 'eran sirn¡plemen.
te, unidades de trabajo sin r¡:¡ersonalida¿ alguna. La 'idea de TIues·tro Santo
era la de que 'eqm trabajadores y' que t,enían un ningo dentro de la Crea­
ción y 'que como tales ¡podían mejorar y eloevarse de sus muchos defeotos y
tener derecho a la hetencia divina como ,hijos del mismo Padre, que la ra.za blanca.

.Hago gracia al lector ,de la enumeración de los hechos de su vida en los
que se demuestra lo anterior y .dejo a su consideración el análisis de losmIsmos.'

N os interesa de Santo también, ~l cómo .llegó a serlo, y a eso nos res.
ponden sus escasas notas, manuscri,tas por su benéfica mano y dietadas ¡por
su férre'a voluntad, adquirida a través ,de todas sus .luchas.

Es. natural que en todos los pro¡pósitos que Se hagan, lo sean sobre
aquello en lo ·que el proponente tenga inclinación, si no se rt:uene indina­
ción ¡por .determinado acto u objeto, ·es obvio el propósito. En eSa idea nos
basamos ¡para deducir que el Santo debía ser de inteligencia br.illanIJe. ya
que en sus coanienzos obtuvo calificaciones nota,bles en sus estudios, lo que
le debió predi~poner a tener concepto grande de sí mismo, conc~pto qUle
",enÓó rotuRdamente ¡pero de cuya lucha adivinamos a través de los r~pe­
tidos ¡pro¡pósitos de sufrir afrentas y humillarse por amor de Dios,esrt:as
afrentas debieron de ser ,dolorosísimas 'Para él y para su predisposición,
pero magníficas ¡para fortalecer su voluntad. Repetidas veces también asoma
el .prOrpósito de no comer cosa alguna dulce ni regalada, ni ort:ra que la ne­
cesarja para sustentar la vida.

Con estos antecedentes, es fácil 'figurarse lo contrario que fué su vida
con sus gustos materiales. basta qUe nos figuremos la arribada doe un carga­
mento de negros: suÓedad, hedor, hacinamiento, :enfermedades, calor tro­
pical pegajoso) bichos pululando por todas ¡partes gritos de rencor, étc. j el
Sanoto inclinado sobre sus hermanos, solo. insensible a los sentidos,. en un
infinito renunciami:ento, en u estup'enda paciencia, en una pasmosa falta
cie medios, y en un desesperan e ((nO 'querenl de los. negros, tratando de lle­
gar a la curación ,del cuerpo y a la interna más difícil, mucho más difícil,
del alma.

Podríamos exclamar ,que .la elaboración humana del santo es sublime,
magnífica y coanIPletamente incorn¡prensible, la infini,dad de ¡pequeños renun­
ciamientos y méritos, nos da una infinidad de gracia. Tan solo en la pro­
yección Divina sobre él y la "Sobrenatur:al de los hechos, podemos intuir su
posibilidad, no es ¡posible, pues, verlo sólo desde el punto de vista humano.



Evocación
! •tn ttm-a

El año 1944 guarda ¡para mí re,
cuerdo dos hitos memorables: Fué
entonces, en eJ mes de noviembre,
cuando abaudoné lLérida, mi entra­
ñablemente querida Ciudad natal,
para"-ini'ciar con mi familia la resi­
dencia en este Madrid que ya consi­
dero mi segunda <epatria chicalt,
Mas, iP'ese a tener tal efeméride rele­
vante importancia ¡para mi sensibili­
dad, dióse también en 1944 otra cir­
cunstancia que conmovió de emoción
mi vivir al ace¡ptarla cual maternal
ofrenda que lLérida me hada en la
hora de la deStp'edida: Aquél año,
una década se cumplirá muy pronto, ­
yo couseguí un modesto accésit en
'os Juegos Florales que en Lérida se
celebraron, los últimos Juegos Flora_
les ~er.idanos según mis noticias, y el
galardón se me concedió ¡por un tra~

bajo, que titulé «Tríptico lerid.ano en
e} Santoral de España». dedicado a
la exalltación vehemente die las figu­
ras señeras de San !Anastasia, Sa'!!
Ramón Nonato y San Pedro C1aver

Se trataba de una aportación lite­
raria mediocre y aunque fué comen­
tada con caluroso elogio ¡por e} secre-

tarÍo del certamen, ·su úníco Va1l!)I
consistía en la in-génua v.ibraeión que
mi entusiasmo juveni.l ¡puso en <el
desarrollo del tema ¡por estar cansa·
grado a nuestroS ¡preclaros S·antos.
Así pues, la ¡poca im¡portancia del
p'remio alcanzado estuvo, 'sin duda, a
la escasa altura de mis merecimien­
tos, por -lo .que no ha de parecer in.
modesta la reseiía qUe ahora hago.

Pero, además, aquél hecho tuvo
¡para, mí es¡pecial resonancia. Era el
tributo de amor que, según mis fuer­
zas, yo brindaba a Lérida antes de
abalidonar mi convivencia habitual
en e~. Y en aquellas cuartilla·s ha·
blé ~ San P'edto Claver, primicia'
espléndida del Santoral leridano, ¡t

modo de pretexto ¡para dedicar a la
provilIlcia de mi nacimiento, a LérÍ.
da, un encendido '¡piropo de cariño
a¡pasionado. Mi trabajo concluía así;
«Lérida. en fin, es santa y gloriosa
¡porque tiene hijos que son ]6randes
Santos Y porque con su sangre gana·
ron copiosa la gloria del Cie!oll. Pero
mítaseme ahora que confiese que sí
mejor no escribí fué ·porque no supe
hacerlo.



1'vle interesa resaltar qUe los Jue­
gas F 10raJ'es a que me refiero fueron
Qcasión [para que yo -descubriese a
San Pedro Clavero Era muv escasa
la noticia que, con ant.er.iorida,d, te­
nía del Santo de Verdú y ,desde en­
tonces mi admiración v fervor hacia
él se acrecentaron al socaire de un
orgu'lloso heridanismo.

Fué ¡preciso, para preparar mi par- .
ticipación 'en. los Tuegos Florales,
que acudiese en consulta a las esca­
sísimas fuentes ,de información de
Que diSiponía y recuerdo. con e s t e
motivo, mis visitas a la bibliot'eca
lpúbl;ica de ·la .Ca·ia de :Pensiones. Me
resultaba terribiemente desconsola­
\lar comprobar la ¡pobreza de -los me­
dios que a mi alcance Se ofreCÍan.
Pero tenía que hallar lo que buscaba,
trabajé a mi ma-nera y a1 fin, como
pude. coroné la tarea no sin antes
asombrarme¡ de no' haber hallado
muy a mano, perfectamente aseoui­
ble, una buena biografía de San Pe­
dro Claver. Yo tenÍa entonces die­
cioaho años de eda.d física y otros
tantos en cuanto a ilusiones v entu­
siasmos: apenas me habia asomado
a la Universidad y estu-diaba el pri­
mer curso de mi carrera; /por ello
la emoción creció al enconti-arm'e e'~
un act0 'Público. 'en cl magnífico mar.
ca de! Frontón de Lérida, rodeado
de ¡personalidades o cuando menos.
de personas de las que hablaban los
periódicos, y recibiendo un [premie,
con igual derecho a besar la mano
de la Reina de la fiesta y a'-subir al
estrado presidencial como lo tuv.() el
ganador ,de 1a Flor Natura:!. ¡Cuánto
valo!' .da·ba yo-y lo tenía-a la [pre­
senCla de E,duardo Marquina que
actuó de Mantenedor! '

Y así fué como el úHimo año ,de
mi estancia en Lérida me nació el
acercamiento y la devoción a Sa-n Pe..

dro Claver, leridJno como yo y al
que yo 'llevé a unop Juegos Floralles.
Como [por añadidura, fué tambi'én el
año de mi última «Ffesta Mayor» (las /
verbenas madrileñas distan muaho
de ser una «Fiesta Mayor») y duran-
te ella aproV'eché ¡para hacer aocopio
de las a.mables sensaciones que hoy
figuran mcorporadas en 1a primera
!ínea de mi baogaje espiritual de re­
cuerdos entrañables.

Todo esto revive en mí con so10
citar el' nombre d~ San Pedro Cla­
ver. De él !podría ensalzar cuaLquier
sapecto de su gloriosa existencia, [pe­
ro co.ml? ha de' serIe más grato <el
ofreCImIento sencillo de mi evoca­
ción personal, cuajada de filial afec­
to, mientras yo gozo con el< cálido
recu'erdo de algo que inevitablemen­
te vá quedando atrás. Nuestro gran
Sa.n~o, el .Ajpóstol de 10s negros, el
M'lslOnero lllcansable merece nuestra
e~usiva cordialidad, ' nuestra encen­
dIda pr,edilección. ¡por leridano ca­
bal, cualidadl q~e encierra la esencia
d.e todas las virtudes que en el· flore­
CI'eron en grado máximo.

-0-

Hay algo que no me ,deja terminar
apaciblemente. Es una [pregunta:
¿ Tiene Lérida alguna calle QUe se
honre con el nombre de San -Pedro
Claver? Si mi memoria no faolla. la
contestación es negativa. ¿ A qué se
espera ¡pues? Lérida [puede demos­
t~ar.. siendo cabeza de toda su pro­
VInCIa, que :no 'olvida a sus hijos p-re­
claros. y puede conmemorar muy dig­
na Y ]ustament'e el II! Centenario de
San Pedro Clavoer.

PEDRO SEGU y MARTIN

Abogado del Ilustre COlegio
de Madrid.
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SAN P~DRO CLAVER

lorllO a

Se ha afirmado. con sobrada razón, que nuestra Fe no debe ser prego­
nada como .producto comercial, ni -pro¡pagarse con el método de¡ machacón
sonsonete de cualquier mercancía. Sin embargo, la antorcha debe alumbrar
d'esde lo alto, y la luz no fué hecha para ser escondi<la bajo el celemín. La
armónica convivencia entre ambas premisas se traduce en la eficacia en el
apostolado. Pero Adán fué antes barro, y así como éste se convierte en lo­
dazar" o en .polvo, sin encontrar e~. justo m'e.dio vivificador de simiente, así
ES fáciJ decantarse en la berejía de la acción o en la i.nca,paz brega del. pu­
silánime.

Es difícil encontrar el exacto término medio y en hallarlo asienota cada
santo su humano prestigio. San Ignaoio de Loyola, es la prudencia j San
Flancisco Javier, la acción j San Pedro Canisio, Ja ciencia. Con San Pedro
Claver, debe em¡parej,arse la .palabra eficacia.

Hay quien afirma que nos enamoramos, cuando sobre otra ¡persona pro­
yecta nuestra imaginación inexistentes perfecciones Si así fuera el A¡pos­
talado de Claver haJllaría su eficacia en su reflejo humano de la Divinidad,
qu~ atrayendo hacia sí al esclavo, Jo ¡proyectaría hacia Dios. Sólo así es po­

s:ble com¡prender humanamente eJ gran número de conversiones obtenj,::las.

Por otra par.te, Pedro Claver laboró junto al esclavo. Frente al ser ca­
rente. de f'e y considerado mercancía. Frente al hombre que se encuentra sin

saber lo que tiene que hacer, ni lo que tíene que ser j que no lleva dentro
dp. sí ningún horizonte de vida sinceramente suyo que Se le im,ponga con
plenitud y sin reserva. lA este hombre que no tiene otro fin que 'su vida de de­
sasosiego y desesperanza, Claver le indica la facul·tad de soñar. Soñar en un
alma libre j en la grandeza de una misión a alcanzar; en un tránsito pa.ra
llegar a a gloria que también ,puede ser su.ya. Y la v.ida se convierte en
ansia; el ansia en amor, y el amor en destello de divinidad.



y Claver fué amor, así como el humo transparenta el fuego; mas no
como rescoldo que calienta, ni brasa que consume; sino como llama que
agiganta las perspectivas de las sombras, ¡proyectando Su luz roja en la ne­
grura. ,Como zig-zag que se divi'erte en alumbrar la oscurid<lJd y desentreñar
ei misterio. y la oscuridad es la conciencia idólatra del salvaje con la es­
palda lat.igada; es renunciar a sí mismo, para vivir en el desdichado, Cris­
to terreno. Y el misterio eS jugar con las leyes de la naturaleza, para obra'
el milagra de Dios.

Para muchos apóstoles de hoy, la r~presentación genuina de Pedro
Claver sería aparentar al Santo reparti'endo bocadillos, C<lJIDas y ro¡pa de
abrigo, a la ¡par que dibujari:e rodeado de médicos, dispe~sarios y botiqui­

nes, y -de vez en cuando-, subido a un púlpito o adosado a un ¡periódico
. o emisora, .fustigando a diestra y siniestra ·1050 vicios de la socied<lJd de en­
tonces. Nada más lejos de la realidad; su máxima era <bien sencilla y como
parábola evangélica: «El' buen p'escador no debe lteD'er miedo de mojarse
los pies». y ·cop.secue,nte con la misma. no procuró acercar al i~fiel al lugar
encastillado, refugio de no pocos, y bajó él, uno a uno, los escaños de su
¡posición y así, como en su niñez aprendiera a doblegarse ante el terruño, a
-uso de buen payés, fué des,poseyéndose de la h.ipocresía humana, ¡para en­
contrar al hermano desnudo como él en las vanidades del cuerpo, ¡para
arroparle espiritualmente con el don de la grac.ia, por misericordia de Dios.

De la ,dádiva -don gracioso y como tal volubk y en movimiento de
vaivén- usó :tan sólo para abrir puertas, que U~a vez descerrajadas ya no
volv,erían a cerrarse. De los medicamentos no hizo gran uso, porque el me­
dicamento er,a él, 'en reflejo ,de Dios. N o usó d_e la ¡prédica furibunda, por­
qU'e entendió ser más útil la búsqueda del remedio, ,que el atajar el mal con
sola ¡palabrería.

Se cU'enta de San Pedro Claver. que a los neófitos ordenaba en hileras
de a diez y seguidamente al bautizarles, imponía a los de cada ,fila 'el mis­
mo nombre; su pretensión con ello no era otra que la de que no olvidaran
su nombre. Nos ,extraña la senÓllez con que rodea acto tan ,solemne. acos­
tumbrados hoya ostentosas celebradones y a elevar a categoría de símbolo
el detalle más nimio. N o busca a Virreyes por padrinos, ni atesora para sí
el favor oficial. Se habla mucho de un mundo nuevo, ¡porque el actual no
nos -sirve a pesa; de su eti'queta oficial cartólica, y se busca la <base en una
cruzada de bondad. Qu,izá ,pudiera orientarnos en el camino, la manifesta­
ción de los 300.000 que éste fu,é el número de bautizados por el Apóstol.



Viene de la págína 20

maso y grandioso. Veíasele algún do­
mingo con Ja cam¡panilla ba1iente en
sus manos, recoger la chiquillería ca­
llejera, y con los chiquillos, -las ma­
dres y los mayores, hacia la ¡plaza
de la Hierba ¡pa-ra' el acto de contric­
ci6n. Bajo el cieJo libre respiraba me­
jor el P. Claver como los labriegos
de '!iU tierra que pasan el .día en la
campiña y por la noche en el verano
duermen en las pajas,

Los desvelos mejores del P. ,Claver
fueron, entre sus esclavos para ,los
enfermos. Muchos de ellos le espera­
ban en el Hospital de San Sebastián
y en la le¡prosería de San Lázaro;
otros en las barra~as. El sol de !Amé­
rica cay6 sin coan¡pasi6n sobre su ca­
beza broncínea y su clásico manteo
descolorido. La fama le acusaba de
fatigar a sus com¡paÍíeros camino
del hospital, con el zurr6n re¡pleto v
misterioso. A un esclavo que vivía,
ya muy anciano, en una choza de
palmas y Ipalos junto a ,la Inura.lla, le
visit6 asiduamente durante 14 años.
Lf'l traía semanalmente su provisi6n
le arreglaba el jerg6n -decir mullir·
lo no tiene sentido-, lo cogía en
brazos y ta.l vez le contaba un chiste.
y le parecía todavía Que no sabía
amar lo bastante a sus hermanos.

Pero una vez ... una vez el cuerpo
demacrado de San Pedro Claver v el
alma. que lo vivificaba votada a' .J e­
sucristo, se sinti6 húrroriz3!do ,delan.
te de unos hermanos. Lo cuenta el
Padre Sahagún, religioso de San
Agustín. Le llamaron para unos ¡po­
bres esclavos, enfermos de contagio,
mont6n de carne revuelta y deforme,
semiviva, El P. Claver sinti6 las náu­
seas como algo insUiPerable dentro

del alma. Fueron unos segundos so­
.lamente, De golpe arroj6 al suelo su
manteo y le oyeron decir: «¿ Ah, sí?
j Pues ahora [o verás /.» y fué arrodi­
llándose ante cada uno y besándoles
las llagas.

La documentaci6n aounda en esta
materia. Le6n XIII dijo oien que la
entrega de San Pedro Claver excedía'
·la línea de lo normal.

En el año de gracia de 1622 y a la
edad de 42 años, emiti6 'la ¡profesi6n
solemne aquel var6n ,de acer-o, y la
firm6 con toda el alma, En ¡la tir:tñ~

se leía el nomore v el a¡pellido y la
profesi6n: P·etrus Claver: aethioiÍJum
semper servus», «Pedro Claver escla­
vo de los Esclavos para siempre». El
cielo le bendijo pata :poder llenar
aquella, f6rmula tremenda.

Dos sig.los más tarde. cuando en
N orteam·érica s.e destrozaban los hom­
bres en la lucha antiesclavista (aun­
que lo de menos fuera el alma de los
es~lavos), una escritora yanqui elec­
trIzaba con unas páginas rom,¡lnticas
a millares de lectores. La cabaña del

. Tío Tom, que' la novelista ¡puritana
hace morir abrazado a la Biblia'. En­
riqueta Bestcher Stowe -tal vez el
mayor éxito editoria·l del siglo XIX­
escribi6 una vida sobre los esclavos
una novela... Nosotros los cat6lico~
conocemos un hombre -y loS! jesuí­
tas un hermano nues~ro, hij-o de
nuestra misma tierra- que vivi6 la
n~vela hecha vida y Se abraz6 a 300

mIl esc;lavos más reales que el tío
Toan.

Vivi6 para los humildes, ¡proletario
auténtico' y sacerdote,'obrero .esclavo
de les esc.Javos, superior a .los escla':
vos ·en el padecer que es la ¡prueba
del amor. ¿ Sé lo reconocieron ellos
en su vida? Algunas veces sí.
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,Millares de hombres 'Y

mujeres han contribuído a la

expansión misi;nera d.e la

Ig!esía. Las páginas q~~ si­

guen presentan los episodios

más notables de la· vida de
¡'

uno de e/los, que a'Judó a

consolidar la ¡¿ en Dios, en

las tierras de la 1Jacienle

Américá.

CscLaoos de los escLaoolJ

.1580. 1654



Su formación

P~DRO CLAV~R, hijo

de Verdú en la provin­

cia de Lérida, ingresó a

los 16 años de edad en

la Comp~ñía de Jesús y

en su noviciado de Ta­

rragona. ~n 1605 pasa

a e s t ud i a r Filosofía a

Palma de Mallorca, don­

de el Santo Hermano de

la Residencia Alonso Ro­

dríguez, le reve:aría pro­

videncialmente su desti­

no. ~n 1608 inicia en

Barcelona sus estudios

de Teología, que conclui­

ría ya en América, donde

bajo el honorífico título

de «siempre esclavo de

los esclavos», desarrolla­

ría su apostblado.



eartagena y su puerto era frecuen­

tado por buques de todas las

insignias.

Contínuamente llegaban a él car­

gados de negros comprados al precio

de cualquier bagatela. Los esclavos eran tratados como bestias,

hacinados material~ente en las setinas por centenares; muchos de

ellos morían por desesperación, prefiriéndolo a vivir en el estado

en que se encontraban. Se les despreciaba y abandonaba a su suerte,

Lu1l1ies dd llpóstO(

sin alivio ni compasión humana.

San Pedro Claver fué para ellos

la luz !ialvadora que ilumina las

tinieblas.

•



Su 1lpostofrrdo

rpEDRO' se ocupó en su larga
vida de apostolado con particular
preferencia de los pobres negros,

que por otra parte eran de condición záfia y de costumbres sal­
vajes. Mas su grosería e indocilidad, como la envidia y la codicia
de sus miserables dueños, no eran cap~ces de disminuir su celo
de apóstol, porque le cabían en el pecho todos los sinsabores pa­
ra ganar almas para la mayor gloria de Dios. Fué médico so1fcito
de los que le necesitaban. Convirtió 300.000 eselavos negros a los
que bautizó con su mano y fué el S3nto amado y querido por
todos hast~ la desesperación cuando su muerte.

•



LA MANO MILAGRERA

Las luces y gracias del cielo, que le ._él,uréolaron en

Cartagena. de Indias, no hicieron de Claver solo un

visionario, sino también un maravilloso instrumento

de los milagros de Dios, que hizo por su mediación

en favor de los ~sclavos. La mano del santo se

levantó muchas veces para

devolver la salud a los en­

fermos, resucitar a'los muer­

tos, hasta hacer intermina­

bles los hechos para

relatarlos.



Establecer junto al Santuario, después de engrandecer
debida y proporcionalmente la Iglesia, una escuela
apostólica para hermanos coadjutores destinados
a América, en recuerdo de su apostolado en tierras
de Colombia y en continuación de la ingente obra
por él iniciada.

Fomentar intensamente 12 devoción al Santo, divulgan­
do sus excelencias y virtud. Dando a conocer su
vida portentosa y divulgando las enseñanzas que
se derivan de su santa vida, de manera que gana­
dos por sus méritos imitemos sus actuaciones.

;81:t",.e
~~.~~O A 4LOAMZAR m. ESTE

TEROER OBliTERARlO

Una Escu.ela de Artes y Oficios para Verdú y su co­
marca, en la que sus ciudadanos puedan perfec­
cionarse en el arte de sus antepasados y sea mo­
numento de perenne recuerdo y agradecimiento
al Santo de la Villa.

Construir en Barcelona la Parroquia de San Pedro
Claver, encomendada por el Sr. Obispo de aquella
Diócesis a la Compañia de Jesús y en la que, sita
en barrio pobre, pueden sus hermanos de compañía
proseguir bajo su tutela y confiada custodia en la
propagación de la fe entre los desheredados de la
fortuna.





lRetablo <lIlaveríano
Por H. Bahillo R.

Ilustraciones:

Remacha Gonzá.lez

1 LA CUNA DEL SANTO

ROVINCIA de Lérida: asperas rocosidades del Pirineo
siempre azul cielo catalán; lozana exhuberancia de las;
huertas de Urgel; inquietos Nogueras y Segre; verdor
grisaceo de almendros y olivares... Villa de Verdú en
la región de la Segarra. Un pelotón de casuchas acu-

rrucadas en torno a la Iglesia. No son las eras pedrizas, ni las abiertas tierras de.
Castilla buenas para cabalgar, ni son las fraguas oscuras, sórdidos callej ..nes
morunos o hediondas tenerías de los pueblos del sur; son campos de frutas ver­
des arraigadas en el surco perforado por la esteva o el brazo incangable del
payés apegado al terruño de su huerta florida.

Alli está la casa, el hogar de la familia Claver-Somontanoj apacible y soleado.
Unas sencillisimas alcobas, casi de anacoreta, solanilla de mazorcas y, a su es­
palda, la frondosa huerta donde el erguido arbol ahila su verdor vivo en una ano
siedad flechada de cielo azul y de infi nito.

Una amplia y siempre cuidada cocina a lo campero - lugar de recuento de
cosecha, también es comedor y sala - donde en vez ,de sofa y f>illas de pino
bien cuidado y de espalderas de enea pajiza, una mesa grande y tosca y unos
bancos sin respaldo forman su mobiliario elemental. Suelo de aljofifados mazo­
ries; zaleas montunas sobre los rengridos y no muy numerosos escabeles; una
enorme sartén como, para migas pastoriles; azadas y hoces pendientes de sus'
descascarilladas paredes amadas de poyos de ladrillo, y sobre la teja de la chi.
menea campanuda, unos platos y unas salvillas que verá algún que otro cachi­
rulo de cobre more)1o o de azofar desvaido de oro pálido, acribillan de populares
policromias la cartujana quietud de la estancia.

En esa fecunda tierra del Verdú ilerdense, en ese hogar tan pequeño y senci­
llo, pero tan grande despUés, nacia el 26 de Junio de 1580, Pedro Claver
Somontano.

11 LA LLAMADA

A latitud de su hogar, donde una clarividente Fe y Cari­
dad encendia el corazón de sus progenitores, fué am­
biente propicio y terreno abonado a la santidad.

La sinceridad y nobleza de sentimientos - carac­
teristica esencial de todo buen ilerdense - tuvo las

muy arraigadas Pedro Claver desde la infancia. La laboriosidad propia del
catalán, seria norma perenne de conducta en su· actuar, primero en la



masía paterna, luego en la viña del Señor. Y en ese afanoso «layar.
por el pan nuestro, en el surcar la tierra pegadiza, en el aventar la simiente
fecundadora de las en~rañas del terruño o en la feliz recogida de la cosecha am­
pulosa forjada en desvelos, allí encontraría la llamada de la Providencia.

Su vida en el hogar es amor íntimo que derrama sangre de bondad en su
corazón de niño con latir de tórtola asustada. Y en el desgranar las panochas de
dorado maíz, como perlas de rosario, la hoja fría de la espadé! lacerante que
atravesó el pecho de Cristo, llegaría a las fibras vitales de su corazón c sabor
de muerte redentora.

En lo profundo, de su pecho, la voz de Dios dejose oír apremiante, acucia­
·dora... Ven y sígueme... Lo comprende Pedro Claver en esas palabras misterio­
sas que suenan en su interior y se revuelven en su conciencia. Es el momento
en que encuentra su verdadero lugar en la vida. El punto mismo en que Cristo
comienza a actuar en su voluntad a través de su inteligencia esclarecida, de su
corazón hecho. viva llama, de su pecho cargado de todas las dulzuras del buen
amor.

y cambió los campos por los libros; dejó a sus padres y corrió hacia Dios.

III EL NOVICIO

o er~!'l las tierras de Lérida, las l.nárgenes del Umla do­
nostiarra, ni los valles del Baztan n'i del Roncal, ni los
caseríos azotados por los vientos de la sierra de L~ire.

Pero sin embargo el mismo espíritu que años naciera
alli, prendido habia por la España toda al desbordarse

de los alcurniados timbres de Loyola o de los almenados castillos de Javier. Las
aguas del Urola que templaron el alma de Ignacio y los vientos de Leire que lle­
varon muy lejos los sueños y lava del Apostol del Japón, parecían en tierras de
Cataluña forjar y elevar en 'un éxtasis sublime de amor el alma humilde y adoles
cente de Pedro Claver. .

Sabe de la Compañía de Jesús; sabe de las Congregaciones; siente lá ascé­
tica ignaciana proyectarse en su ser y admira en magnífica comprensión la obra
gigante de la legión de Loyola... Ve al soldaJo ilustre, al hombre de ciencia, 11'1
hijo de hidalgos y heredero de ínfanzones renunciar a las risueñas perspectivas
que su apellido e historia le brindan. Y quiere... quiere, en su sencillez de labra­
dor'l no se atreve. Ansia formar parte de esos seres previlegiad<!s, de esa verda·
dera aristocracia de la sencillez y la humildad 'que a.l igual que

.EI encanto de las rosas

es que, siendo tan hermosas, .

no conocen que lo son.'

y al fin. en ese lucha interior en que se devanea su espíritu, triunfa su ver­
dadera vocación.y helo aquÍ, el 7 de Agosto de 1602, novicio de la Compañia de
Jesús en Tarragona.



Vémosle con la sotana jesuítica, en su celda, prosternado en tierra, su mi­
rada en lo alto perdida en el infinito y... de pronto exclama: .Ah, Señor, ¿qué he
hecho yo para merecer el retiro de vuestra casa?

Cumple las reglas ignacíanas; vísíta hospitales; trabaja en lo humilde; en·
seña el catecismo; ayuda a los pobres... Frente a él brilla la antorcha del Padre
Ignacio, que alumbró en la contrarreforma la filos.)fía y la doctrina teológica de
la Iglesia.

•
IV DOS ALMAS Y UNA

SOLA IDEA

S el momento de su prOfesión religiosa, el 7 de Agosto
de 1604, y de la trascendencia de los 'votos dejarán
escrito: .Consideraré que por la obediencia consagró a
Dios mi alma con sus potencias y afectos; por la casti­
dad, el cuerpo con todos sus miembros y sentidos; por la

pobreza, todos mis bienes de fortu~a, así riquezas, como honra' y estima».
En el Juniorado, la providencia le lleva en 1605 a Palma de Mallorca, al re­

cientemente fundado colegio' de Ntra. Sra. de Montesión. AlIi dos almas se co­
municarian en una sola idea: Alonso Rodríguez y Pedro Clavero

Es el hermano Alonso el portero de la casa y a pesar de su humildad y sen­
cillez extraordinaria, tiene fama de sobrenatural sabiduría. Pedro y él se encuen­
tran frente a frente y, al mirarse apenas, se dan el abrazo del amor divino.

Pedro Claver, el aventajado alumno de Montesión, pide consejo y ciencia al
sencillo h~rmano Alonso, porque en sus oidos suena la palabra del anciano como
canción de juglar; a fin.dé~cJ.l~nfifs.el s;Hito'.esun pi:>~ta que canta las glorias del
Señor. Por ello Pedro le bus~'á y"le;sale i{.encuei'ltro;:le pide la luz de su consejo,
el fuego de' su p2.labra, y sob're todo la sencillez de su corazón. Son dos vidas
paralelas que al mirarse se encienden en una misma idea de sahtidad.

Una noche veraniega, COIl cielo romántico de argénteos resplandores y brisa
de aventLtra, Alonso se siente arrebatado a la cQrte celestial: coros de arcángeles
y querúbes, angeles y santos entonan su loa perenne al Señor y ve, también allí
un trono refutgente vacio. Pregunta para quien es y la voz de Dios le responde:
• Para tu discipulo Clavel, es la recompensa de_sus virtudes y del gran número
de almas que debe convertir y ganar para el cielo elt las Indias occidentales •.

El velterable anciano corre 'al encuentro del hermano Pedro: .Vaya, Claver,
vaya a las Indias occidentates a salvar tantas almas en el nuevo campo que se
abre a su fervor •.

Pedro Claver arrodillado ante el altar, es presa de una idea alucinante y un
ansia que le devora. Suenan lag cánticos Iit~rgicos, hace contrapunto el viento
que se hermana al compás; !'.ucédet~se los reros. Van desfilando los padres
y queda la Iglesia, vacia; mas no, no está vacía que allí queda el hermano Pedro
arrodillado ante el altar, y en el heroismo de unos instantes en que se han des­
bordado las compuertas de su sentimiento: .Gracias Dios mio. - exclama ­
y dos lágrimas revoltosas, atajando sus mejillas, lloran de gozo...



V CARTAGENA DE INDIAS

I ESAFlANDO calores, insectos, lepra, vómitos y gangrena,
llega de·Santa Fe a Cartagena de Indias -' hoy república
de Colombia, antes Nuevo Reino de Granada - en 1615,
yen el altar de Ntra. Sra. del Milagro, canta su primera
misa: •La primera ordenación sacerdotal y la primera

misa de un jesuita en la capital de las Indias>. Y es un leridano.... ¿qué opinas
tú, río Segre, barbas de cañaveral?

Barcos extranjeros de los más variados pabellones tocan puerto en Cartage­
na de Indias con fin negociaI. Mercancia apetecida y barata es el negro; unos
litros de vino o aceite, una golosina o bagatela, su precio. Tratados peor que
bestias, amontonados en las setinas por centenares, revueltos con los cadáveres
corrompidos de los que han muerto en la travesia, abandonados en la enferme­
dad a su suerte, delirando en la desesperación, devorando a sus propios hijos en
la demencia del hambre y sus óseas espaldas tatuadas por el 'látigo, son objeto
de fletamento en un pasaje de meses, concentrado en calor, asfixia, penurias
y hedor. .

Criminales ~atos, cuervos de toda calamidad, comerciantes de la dignidad
humana, los negreros ofrecian el espectáéulo sublime de la civilización, en tanto
que la retrógrada y oscurantista España, supo hacer del corazón de sus. súbditos
instituciones abanderadas de caridad. Los« bárbaros> ele nuestros siglos de im­
perio, nunca llegaron a ser las bandas de asesinos del Kremlin, ni los esteriliza­
dores y eliminadores dioses nacis del siglo XX... ni los piratas y negreros ingle- '
ses de todo tiempo y lugar, preclaros ascendientes de más de un lord contem­
poráneo.
, España fué civilizadora, humanitaria y misionera, y Pedro Claver fué una de
StlS aportacione's. ¿Cabe 'mejor ap(i)rtación de Lérida a la obra de España en el
nuevo mundo, que esta de darle un santo, su preclaro hijo Pedro Claver?

VI ESCLAVO DE LOS
ESCLAVOS

AL es el titulo con que se le cO,noce, porque tal fué su vida;
~::.~ por eso el 3 de Abril de 1622, al hacer profesión de sus
~J cuatro votos, previo consentimiento del P. Provincial,
,;:. (',. haria uno más extensivo a los dias todos de su vida:

.PETRUS CLAVER AETHIOPUM SEMPER SERVUS•.
Pedro Claver entre los esclavos, esclavizado en su vida por ellos, es una sin­

tesis de todo el ascetismo cristiano, ascetismo risueño que reviste la austeridad
abnegada del sacrificio cotidiano y las heroicas renunciaciofles con un esfuerzo
y fervor que no se apaga. Su labor, fué misión magnánima entre aquellas masas
incultas. hambrientas y desdichadas, anticipo elocuente d~ esa multitud de des-
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heredados y pobres de siempre, a quienes miraba como miró San Lorenzo, seña­
lando con su indice a los pobres como único teso,ro de la Iglesia de Dios.

Cuando ha de llegar un barco cargado de esclavos negros, el mismo g'Ober­
nadar y oficiales del puerto le avisan. Prevenido ante tan frecuente aconteci­
miento, tiene siempre preparados los obsequios con que recibir al hermano de
Africa, y acompañado de los intérpretes, también de piel morena, vémosle en las
Playas saliendo al paso de los esclavos, macilentos y cadavéricos, andando a
tropezones y golpes de látigo y engarzados unos con otros al cuello una cadena.
Al pasar a su altura, reciben de Pedro en su lastimoso desfile comida y frutas,
bebidas y tabaco, pero sobre todo su cálida mirada y expresión amable y acoge­
dora, que pronto se convierte en extrañeza y patente desconcierto en el. esclavo
negro. que arriba a Cartagena de Indias en la creencia temerosa que de su carne
se hará manteca y de su sangre color para teñir los pabellones de los blancos
Si alguno llega enfermo lo toma entre sus brazos y le da ~Iojamiento,en los ca­
rros preparados en el embarcadero para la comodidad del apóstol; si alguno ha
nacido en la travesia lo bautiza, a todos acompaña hasta su alojamiento, como
les acompañará en los actos todos de su vida Y, siempre que nece~iten de él.

Negros de Guinea, Mauritania, Angola, Congo, CarabaI, Santo Tomé, Arba
y Mina... hablando más de treinta idiomas o dialectos. Dulces, zafios, estúpidos
o groseros unos; incivilizados, indomables, vi'ciosos, indóciles, salvajes yantro­
pófagos. Entre ellos actuará el apóstol y también frente a la codicia y egoismo
infrahumanos, env,idia, desórdenes y contrariedades de sus dueños; insolencias,
insl1ltos y escarnios de unos y otros, .. pero ello no importa ante la idea de ganar
un alma para Dios.

Predica la religón católica a los esclavos. Unos míseros almacenes son su
escuela y hospital del alma. Levantará un sencillo y pequeño altar y junto a él
colocará unos cuadros explicativos de los misterios de la fe. Sírvese en su ex­
plicación de intérpretes elegidos entre los negros más aventajatlos, que disper­
sos entre los concurrentes, repetiran una y otra vez las palabras que Pedro Cla­
ver pronuncie, acompañadas de alusiones y gestos comparativos, adecuaclos a
una mejor inteligencia y memoria, Los negros eiCÍasiados le siguen en sus deta·
lIes y le imitan. Elles habla de Dios y, de la Virgen, les dice que Cristo fué Rey
de misericordia, redentor de los cautivos del pecado. Les confía en la esperanza
de una vida eterna porque la sangre de Cristo derramada en el peñasco del
Calvario fué de salvación pa'ra todos y a nadie excluye quien a todos llama.

AUXiliares magnificas, los intérpretes interrogan al neófito que cuando esta
lo suficientemente instruido coloca sobre su pecho, pendiente al cuello,- una
medalla con los nombres de Jesús y María. Actuando de padrinos negro y negra
les bautiza; para ello les coloca I en filas de diez en diez, y a los de cada fila les
impone el mismo nombre al objeto de que no lo puedan olvidar. Los negros,
nobles, elementales y naturalmente sencillos, transportados de gozo y alegría,
alzan sus saltones ojos al cielo, dando palmadas de júbilo, besando arrudillados
la remendada sotana del padre, llenando el aire de bendiciones en la algarabia
medio colegial y babélica de los más variados idiomas.



VII MEDICO Y ENFERMO

A vida del esclavo, es de trabajo continuo, sin descanso,
donde el látigo son órdenes emanadas del poder del tira­
no que hace sentir sus ramalazos en el brillante e enex­
presivo rostro o sobre el huesudo y macilento cuerpo,
falto o insuficiente del pan imprescindiole con que man-

tener en vigor o cuerpo que, enfermo ya, cae desfallecido y vencido sobre un
suelo pedregoso o en un camastro de cañas en una covacha indecente o a lo más
en un garigolo de tr.oncos y ramas.

El heroismo de Claver ha de ganar aún muchos laureles en este otro campo
del amor abierto a la conquista.

Su manto sacerdotal, remendado cientos de veces, grasiento y descolorido,
no sólo fué prenda de abrigo y vestidura canónica, sinó también manta para los
enfermos, almohada para los febriles, sábana para los llagados, pestilentes y
leprosos, lienzo en que estampándose plastones de sangre y chorros de pus, da­
ban las pinceladas ascéticas que retrataban su mejor santidad, porque aquel
ajado manteo, raido y remendado, no lavado más de seis veces, exhalaba aún
asi aroma de flores y.al ponerlo sobre el enfermo, lo sanaba; al colocarlo sobre
el cadáver le devolvía la vida.

De contínuo acudian los allegados de enfermos al P. Claver en demanda de
su auxilio, y cuando no se le llamaba, milagrosamente Dios guiaba sus pasos
donde se encontraba el necesitado. Supo actuar como médico del alma y tam­
bién del cuerpo, a muchos asistió de modo continuo, infatigable. Con visión pro­
fética presintió la sentencia divina de muchos de los que acababan de expirar:
<Su alma está condenada a pasar 24 horas en el purgatorio; tratemos de aliviarle
estas penas con el fervor de nuestras oraciones •... <Sólo estará tres horas en el
purgatorio.. '

¿ Qué tendria Pedro Claver, que lejos de rehuir las desagradables situacio­
nes se complacía cada vez más en ellas? Entró en las covachas de los esclavos,
asfixiantes de calor, vagando en una atmósfera cargada de microbios y virus de
pestilente hedor, y allí en abnegado sacrificio, curapa y resteñaba aquellas heri­
das abiertas, vivas, aplicaba su boca y lengua a las llagas repugnantes, y ello no
una sinó cientos de veces. Un día· fué llamado pata confesar a un negro, que
abandonado por los demás por su hedor ínsoportable, aparecía. todo su cuerpo
hecho uoa llaga. Pedro Claver se llenó de horror ante aquel espectáculo y retro­
cedió, mas" buscó un lugar para demandar fuerzas en oración y en arranque de
caridad, se arrodilla, besa sus llagas, aplica su lengua a I~ más horrible y no con­
tento con haberlo cunfesado perm<jneció a"su lado haciéndole compañía:

Pero como si el día para él tuviera más horas que para el resto de los hom.
bres o en un milagro detuviera en su curso al sol, Pedro Claver se "multiplicaba
y asistia a los leprosos del hospital de San Sebastlán y de San Lázaro, y allí con
su sotana raída, alternaba los más humildes menesteres con su ministerio sacer­
dotal, lIt¡gando entretanto sus penitencias y ayunos a grado inconcebible, no
olvidando tampoco las complicadas funciones de Ministro de la Residencia.



y ya en fin, dispuesto a cargar sobre sus hombros trabajo' más trabajo, como
quien no hace nada, cargó sobre sí la obra de reedificar la semiderruida iglesia
del hospital de San Lázaro.

VIII TAUMATURGO TAMBIEN

UNTO a los nombres de Francisco de Asis o. Antonio de
Padua, merece figurar el de Pedro Claver. La gloria que
pnrpetua su nombre y su presencia entre los bienaventu-

:;." rados y san~os, tiene una clave - el hecho sobrenatural
,.- .~ - que nos permite descifrar el poder que Dios concedió
a su siervo. Sirvan de ejemp lo unos pocos:

El rosario de Pedro Claver cura al negro desahuciado Juan M·andingo. Agua
infusa de hierbabuena !'>ana a la criada de Gaspar de los Reyes ya la de Fran­
cisco Ortiz. Preparando el entierro estaban para la del· mayor de Cartagena
Vicente ViIlalobos, cuando el taumaturgo I1egó a la vivienda y I1amando a Agus­
tina por su nombre no dió señales de vida; rogó a Dios el Padre Claver y en
aquel instante resucitó; al confesarla vió que no estaba bautizada y administráo­
dole el sacramento volvió a morir.

Un desgraciado llegro que habia fallecido iba a ser arrojado al muladar,
cuando I1egando el Padre ordena lo devuelvan a su casa... devolviéndole'también
la vida.

¿y la I1egada milagrosa al pozo donde habia caído un rayo hiriendo y matan­
do a unos negros a los que devolvió salud y vida?

Al igual que Santa Isabel trocó el dinero en rosas, e Ignacio de Loyola y San
Francisco Javier sacaron dinero de bolsillo vacio, Pedro Claver devolvió intacta
la canasta de los huevos, que la esclava negra perdió al caer en tierra por im­
pulso de bofetón propinado por galante caballero.

Como consecuencia de una aparatosa caída, hirióse en la 'cabeza el P. Cla­
ver. Un cirujano enconó la herida y otro se la hizo mayor; pero el siguiente día,
bajo el vendaje apareció una pequeña cicatríz. El cirujano pidió al hermano en­
fermero un pedazo de la venda teñida con la sangre de un hombre a quién se te­
nía por santo; al I1egar a su caSa lo aplicó a los ojos de su esposa que padecía
una fluxión y quedó curada...

IX ¿QUE ES LA GLORIA?

A peste que asola Habana, Puerto Rico, y Veracruz penetra
en el continente y Claver, postrado y agotado en penosa
enfermedad, disciplina su cuerpo y corta su sueño por .
apartar la ira divina. Aún presta sus servicios a los apes­
tados, en UDa pléyade de jesuítas que van muriendo por

efectos del contagio, Un día vuelve a la Residencia, abatido, deshecho, sin fuer-



EVANGELIZADORES
DE

AMERICA

Lérida dió a América su primer apóstol:

FRAY B~RNAT BOIL

La.. cm,presa americana invita a considerar el peder colosal de la ima.
ginación, fértil don de la raZa españ~la. Año's y siglos ll·evaban los homhres
dándole vueltas a es·te mun·do de nuestros pecados. describi.éndol'e en inge.
nuas cartografías donde, a cabo de una fogosa navegación de delfines pla..
teados y ser¡pientes verdes, San Balandrán cabalgaba ballenas, las Thu}.es
legendrias sal¡picaban ~QS confines del mar y unas flechas incitantes a¡punta.
ban 'hacia el reino del Preste Juan d'e las Indias. Cuando CoJón ¡pudo de­
mostrar al mundo el aciento de sus profecías, fué .como si explotase la cal­
dera de los viejos ÍIIIlpetus es¡pañoles, a los que sin duda atraía, desde el
¡principio, el mundo se¡pultado en el mar' ignotus. Españoles de todo rango,
nobles y plebeyos, clé~igos y mil.itares, Se asociaron 'en tropel a la em¡pre-
sa: la ambición de ,poder, el afán de riquezas, el celo a¡postólico, la curio- \ .
sidad de lo exótico, el cansancio del antiguo ¡paisaje, todos los más hetero-
gén.eos impulsos puso la Providencia ¡para jugar la misión más extraordina-
ria de la historia. .

Lérida puede sentirse orgu.Ilosa de su cooperación a la em¡presa: nues­
tra cajpital dió al Nuevo Mun<1o su primer ¡l¡póstol. El efecto. Fray Bernat
Boil fué el director de la primera misión aposotólica enviada a las Indias
,por la católica majestad de Fernando e Isabel. Tal afirmación se basa en
l~ firma usual del religioso: «Fray Bernardo BaH de Cam·eros, 'ilerd'llnsiSll, y
en ,el análisis de ciertas ¡pecuJiari<1ades fonéticas de sus cartas que le iden­
tifican ~omo leridano castizo. Hasta el momento estas razones .son las más
serias, de cuantas se han aportado sobre el orig.en del ¡primer evangeliza·dor
de lAmérica:. Es cierto que las esc.asas noticias biográficas que Se han bara·
jada, soslayan su natu;aleza, y que en alguna se le co~sidera de Tarrago­
na. Pero ningur::a ,prueba se ha aporta·do que ·desvalorice aquellas fundadas
a,firmaciones.

Oenemos esotas líneas escasas, con la es¡peranza de que puooa Lérida
reivind.icar con indiscutibles titulos su primacía ajpostólica en el gran con­
tinente am·ericano. De esta suerte, en la formación del mundo hi~ánico, '
Lérida habría aportado el faotor más decisivo, el ~ermen más fecundo de
cuantas hafi heoho a Amé!ica a imagen y sem'lljanz,a de su madre Patria,



SiAN PEDRO CLAVER. Na-
cido en Ve'Tdú' en 1580, a los dieci.
ocho años ingresó en la Compañía
de Jesús. Destinado a Mallorca, le
ñué revelado por San Alfonso Ro­
dríguez su futuro apostolado, que
inició en 1615, en Cartagena de In­
dias, q,edicándose enteramente a la.
conversión. y cuidado de los escla­
vos negros. Después de cuarenta
alios de apostolado moría en la mis­
ma ciudad el 8 de septie-mbre; de
1654. Fué canonizado por León XlII:
quien lo declaró celestial patrono de
las misiones africanas.

SAN FRAN.cISCO SOLANO. ­
Nació en Monti:lla (Cór-doba) en
1549, entrando en la orden FranÓs­
cana en 1570. Arribó al nuevo mun­
do Ipor Panamá en 1589, ¡pasando
luego a las regiones del Plata du
rante catorce años. siete más estuvu
en !Perú y Chile. Es el ApóstoJ in­
cansable ,de toda. La América del
Sur. V'enerado ya en vida, sus mila­
gros son innumerables 'f sus andan­
zeoS apostólica~ se han convertido en
legen-dar.ias. Murió en Lima en 1610
siendo canonizado ¡por Bene<l.ieto XIII
en 1726. Argentina, Uruguay. Chile'
y Perú le v'eneran ¡por c·elestial ¡pa­
'tro.no.

SANTO TORIBro DE MOGRO­
VEJO. - Nacido en Mayorga, en
la provincia de León, en 1538. Es­
tudiante y catedrático en Salaman­
ca, fué nombrado gran Inquisidor
por Felipe JI y consagrado arzobis­
po de Lima en 1508. Recorrió varias
-veces su vasta diócesis y bautizó qui­
niento.s mil infieles. Procuró el valer
material de su grey construyendo
carrti'teras y Escuelas. Funq,ó el
primer Seminario americano en la
ciudAd de Lima en 159I. Moría en
dicha ciudad en 1606, siendo canoni-'
sado por Benedicto XIJI en 1726.



JaSE DE ANCHIETA. - Jesuí.
ta eSiPañol naÓdo en 1533, fué Pro­
vincial de la Orden en el Brasil.
E vangelizó este territorio recorrién·
dolo inc:l!nsablemente, así como Ar­
gentina y Uruguay, convirtiendo a
innumerables indígenas a la Fe.
Procuró también el bienestar de su
pueblo, 'elevándose ~or su iniciativa
más ·de un millar de escuelas, tem­
plos y hOSiPitales. Falleció en 1 59?
y está ya introducido su ¡proceso de
beatificación.

FRJAY JUNIPERO SERRA. ­
Es la última> cronológicamente ha­
blando> de las grandes figuras reli­
giosas de la América hispana. Nasió
en Petra .(Mallorca) ert 1713, ingre­
sando a los diecisiete años en la Or­
den Franciscana. Llegó a Méjico en
1749 encargándosele en 1767 la evan·
gelización de las tierras del norte del
Virreinato> fundando en 16 de julio
de 1779 la primera de las misiones
que han dado origen a la California

actual. Murió en la Misión de San
Carlos en 1784.

SAN LUIS BELTRAN. - Nació
en ValenCia el año 1525, ingresando
a los ¡,S años en la Orden de Predi­
ca:dores. Después de haber estado
en varios conventos de la península

'~marchó en, 1562' a Cart:l!g'~a de In-
dias, dedicándose a la protección y'

',conversión de sus natu·rales. Des­
;, pués de grandes éxitos en su a¡posto·
': lado vol'Vió a España en 1569. Moría
. en Val,encia en 1581. Fué c:l!TIonizad'o
por Clemente X en 16g6 y Alejandro

1VIII le declaró celestial Patronó del
Reino de Nueva Granada.



zás... )a peste se había apoderado de él. Curó, pero jamás volvería a ser el hom­
bre agil que fué. Medio imposibilitado y paralítico, ayudado de un negro asistía
a Misa, se encerraba en el confesonario y ceñia al cuerpo los cilicios de la peni­
tencia. Siguió visitando a los negros en sus chozas, a los enfermos y a.los lepro­
sos, de todos ellos fué personalmente a despedírse, a decirles su último adiós•

.Las lágrimas cristalinas desbordáronse por los rostros ennegrecidos de la
esclavitud, de aquellos hombres que ya no sentian el do~or de su condición ser­vil, sino la pena honda que retorciéndose en su pecho desgarraba con uñas de
dolor las fibras de sus gargantas. Los niños, locos en ingenuidad, revolucionados
en su angustia, corrían por las calles gritando: • Va a morir el Santo, va a morir
el Santo....; sí, iba a morir el Santo, aquél pobre payés de Lérida, aquél hombre
sencillo que supo ser grande a los ojos de Dios. .

EI6 de Septiembre de 1654, Domingo, apoyado en dos negros, Pedro Claver
bajaba a la Iglesia para oir Misa y comulgar. Dios le había revelado el día de su
muerte. Al regresar a la habitación en<;ontró al Hermano sacristán: .Voy a morir
- le dijo - que pedis para la otra.vida.? Un silencio profundo reinó en la Resi­
dencia, expresiones de dolor, cabizbajas y lentas, circulaban por la ciudad. Las
campanas redoblaban lacónicas y frias.

En la madrugada del 8 de septiembre de 1654 descansó en la paz del Señor
el Padre Claver de la Compañía de Jesús, a los sesenta y cuatro años de edad,
cincuenta y ¡:Jos de Compañia y cuarenta de Apostolado entre los negros. ¿Qué
es la <;lloria...? Un día en la Basílica Vaticana se canonizaba el nombre de un
glonoso Beato. Era la figura de Pedro Claver. El Sumo Pontífice y una pléyade
de Cardenales. Prelados, Oficiales y. Consultores ratificaban su voto consultivo
favoraole dado en el Decreto .Super tuto>. Los acordes sonidos de la música
sacra expiraban y por las bóvedas del Templo, como por las del Mundo levanta·
ba su voz la Iglesia: .PETRUS CLAVER AETHIOPUM SEMPER SERVUS,.
mientras coronas de oraciones y laureles de plegarias caian a los pies de San
Pedro Claver. El mundo admiraba la gloria del infatigable jesuita herido por el
pensamiento de Dios; Lérida se encendía de gozo en ventura sín igual y el Segre,.vertió raudales de lágrimas en su cauce pedregoso, lágrimas de alegria por la
gloria de quien dejara tan grande resplandor.

X MENSAJE

AMPOS de Verdú, fecundas tierras del Edén español; tie­
rras sagradas de L..érida, lIenaos de gozo, olor y luz en el
tercer centenario· de nuestro preclaro hijo, tributad le la
galanura de vuestros campos en flor.

, Tierras de Cataluña, adelantadas en el Oriente Ibérico
para contarle las glorias de España antes al Sol, diselo bien alto para que en su
curso a Poniente lleve tu me!~saje de amor yde gloria a Colombia: ésta.es Léri­
da, cuna de San Pedro Claver.
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Muestre a tres de sus amigos

este número extraordinario

~I propósito de SIGU~M~ al lanzar este extraordi­
nario no 6a sido otro que el de que

....::1 TODOS CONOZCAN AL SANTO IL~RD~NS~ 1:::"

.<\~ JP~IDJ~@ CLA\?~~ ·¡jt
pero no todos podrán leerlo a menos que Vd. nos ayude.

¿Cómo?
~~~. ~~:

Para este número extraordinario dedicado a San Pedro
Claver, SI G U ~M ~ establece una oferta especial.

Por 12 pesetas puede Vd. divulgar entre
T R ~ S de sus amistades este número..

Rellene el cupón de abajo o mándenos una nota
semejante y cada'uno de sus tres amigos

:1 $" A~;~~:~~: er¡]:4d~'~~e~~~e~:~O me 1,'

.
..:.:.:.. ::.::'.:.::.~:..;:~:~::~." ordinario de San Pedro Claver, a: ..:.::.':;.~:~:~.":¡':"'.'.:.:.:.:

~ l. - D __ .__ ._ .. __ 7 residente I
:~ enmmmmmmm ea/lem mmmumm .¡¡

Ü 2. - D - -_ residente

en : calle _ - .

3. - D, '" .. .. residente
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• SUS FalOS ~
• COMO EN LA ~
~ REALIDAD ( ON •
~ DIAPOSITIVas ~
# 24 x 26 1
¡ con un solo neo •
f gativo, obten- ..
• drá la sensa- f
• ción de relieve 1 ¡
¡ en visión f
f binocular •
¡ •
f Positivlldo de negativos de 24x36, y reducción de negativos de tamaño superior ¡
• a trllnsperencias parll pro"yección. . . f
• •# PROYECTORES para tllmaños24x36 mm. y 6x6 cm. ~
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• Quincalla • • •

# # # f
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~1c~ltSi2~lctes SA NrIVERI
.\ .

SERVICIO DIARIO EN CAMION
DE LERIDA A BARCELONA y VICEVERSA

·Oral. Mola, 86 LERIDA Teléfono 2642

Carmen, n.o 55 LERIDA TeIéfono 2061

LIBRERIA RELIGIOSA DEL PILAR

FREGOLA
Ornamentos de todas ~lases para el Culto Religioso

Imágenes de talla y en pasta - madera
Libros de formación religiosa'y Devocionarios de todas clases. '.

AGENCIA OFICIAL PARA LERIDA Y PROVINCIA
/

de las maquinas de escribir HISPANO OLlVETTI
. SUMAR y CALCULAR marca IRIS

Venta a plazos con grandes facilidades y a comodidad del compra dor

Pll\za de la Sal, 18 - Teléfono 1428 LERlpA



lt~US1r11 & 1~ltllllltll

LAVABOS - BAÑl;RAS - WATl;RS

LUNAS - Ml;TALl;S . - VIDRIOS

Il It III! I~ 1
Teléfono 2121 h Av. Caudillo, 32 y 34 -- Apartado 65

IMPRENIA MARIANA

Trabajos comerciales y de alta fantasía

Obras, Revistas, Folletos, Estampas, Etc.

Academia, 17 LERIDA Teléfono 2042



PRESTE ATENClüN AL INMENSO SURTIfJO EN

!LAN AS ID lE lEN lf R.IE lf lIlE M\ Iro

y pañería para trajes caballero y señora
que presenta

(~[m(lcenes de Sun 1Jedro
------- s.' A. -------

SECCION D~ SASTR~RIA A M~DIDA

MAYOR, 18 Y 20 TELEF.1523

LERIDA

11111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111

S U C U R S A L E S en Barcelona. Barbastro, Huesca, Jaca,
Logroño y Zaragoza.

LA EDlTonA LERIDANA· GEN. YAGÜE. 3


